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Se abre la sesión a las 15.00 horas.

Discurso del General Pervez Musharraf, Presidente
de la República Islámica del Pakistán

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es-
cuchará ahora un discurso del Excmo. Sr. General Per-
vez Musharraf, Presidente y Jefe de Estado de la Repú-
blica Islámica del Pakistán.

El General Pervez Musharraf, Presidente y Jefe
de Estado de la República Islámica del Pakistán,
es acompañado al Salón de la Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas al Excmo. Sr. General Pervez
Musharraf, Presidente y Jefe de Estado de la República
Islámica del Pakistán, a quien invito a dirigirse a la
Asamblea General.

Presidente Musharraf (Pakistán) (habla en
árabe): Sr. Presidente, deseo hacer llegar a usted mis
felicitaciones por su elección. Quiero felicitar también
a su predecesor, el Sr. Harri Holkeri, por haber dirigido
el período de sesiones del milenio de la Asamblea
General. Asimismo, reconocemos profundamente al
Secretario General, Sr. Kofi Annan, por sus incansables
esfuerzos para traducir la visión de la Declaración del
Milenio en políticas y acciones de la comunidad
mundial.

Sr. Secretario General: Sírvase aceptar mi felici-
tación más sincera por el Premio Nobel de la Paz,
conferido a usted y a su Organización, y por su elec-
ción para un segundo mandato en su prestigioso cargo.

El año pasado, en la Cumbre del Milenio, todos
esperábamos un renacimiento en el nuevo milenio, un
renacimiento en los corazones y las mentes de las per-
sonas, que hiciera posible un mundo mejor en el que
prevalecieran la paz y la justicia. Lamentablemente,
hoy nos reunimos en el contexto sombrío del ultraje te-
rrorista presenciado con conmoción y horror por el
mundo, el fatídico 11 de septiembre. En segundos, las
imágenes del fuego y la muerte nos llegaron a todos en
todos partes del mundo. Miles de vidas inocentes se
perdieron en minutos. Ochenta o más naciones perdie-
ron a algunos de sus ciudadanos más brillantes y mejo-
res. El Pakistán, como el resto del mundo lamentó la
pérdida de vidas inocentes. El mapa del mundo cambió
y el mundo entero cayó en una profunda crisis. En un
momento tan convulso, cuando se precisan un pensa-
miento claro y una acción firme, vengo del Pakistán
con un mensaje de decisión y determinación, así como
un mensaje de paz para todos los pueblos.

Este año, la Asamblea General se reúne bajo la
sombra de un horrendo acto de terror perpetrado contra
el pueblo de los Estados Unidos, un acto que queja ni
causa alguna puede justificar, un acto que debe ser
condenado de forma inequívoca y en los términos más
enérgicos. Este fue un ataque contra la humanidad
misma y, por ende, todos debemos unirnos para luchar
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contra este flagelo. El Pakistán ha seguido sus palabras
con su acción.

Ahora que el mundo se ha comprometido a luchar
contra el terrorismo, ha llegado el momento de la in-
trospección. Es nuestro deber con la prosperidad que en
esta hora sombría, esclarezcamos algunas tendencias
peligrosas y crecientes, algunos conceptos erróneos y
determinadas percepciones equivocadas que, de no en-
frentarse, pueden conducir al mundo a un desorden y
una falta de armonía aún mayores.

Los musulmanes en diversas partes del mundo, y
la propia religión del Islam, están siendo culpados de
las vicisitudes que enfrenta el mundo. Esta opinión es
totalmente errónea. Como todas las religiones, que en-
señan la paz y el amor al prójimo, el Islam impone a
sus seguidores la obligación de hacer el bien, ser gene-
rosos, compasivos, amables y justos con los demás. El
saludo musulmán “Assalam alaikum”, que significa
“Que la paz sea con usted”, simboliza la esencia misma
de la fe islámica. El Islam es una religión de paz, com-
pasión y tolerancia.

El terrorismo no es una creencia cristiana, budis-
ta, judía ni musulmana. Debe condenarse con indepen-
dencia de quién sea su autor, sea éste una persona, un
grupo o un Estado.

Debemos preguntarnos qué ocasiona estos actos
extremos en el mundo. En mi opinión, son las contro-
versias políticas no resueltas: en Bosnia, en Kosovo, en
Palestina, en Cachemira y otras partes. Es lamentable
que en todas esas controversias participen musulmanes
y, más lamentable aún, que en todas ellas los musulma-
nas sean víctimas. Este hecho tiende a dar un matiz re-
ligioso a controversias que, de otro modo, serían políti-
cas. La falta de progresos en su solución ha creado en-
tre los musulmanes un sentimiento de privación, deses-
peranza e impotencia.

La frustración se agrava aún más cuando disputas
como las de Cachemira y Palestina, que han sido objeto
de resoluciones del Consejo de Seguridad, todavía si-
guen sin resolverse. La cuestión que se plantea es,
pues, si se ha de llamar terroristas a las personas que
reivindican sus derechos de conformidad con las reso-
luciones de las Naciones Unidas, o bien a los países
que se niegan a aplicar las resoluciones de las Naciones
Unidas y que perpetran terrorismo de Estado. En Ca-
chemira, las fuerzas de ocupación de la India han ma-
tado a más de 75.000 cachemires y han atribuido esas
matanzas a terroristas extranjeros. Ya es hora de que la

India ponga fin a este engaño. Las resoluciones del
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas sobre
Cachemira deben llevarse a la práctica.

Las imágenes en los medios de comunicación del
niño palestino Mohammed Al-Durra quedaron graba-
das en el corazón y la mente de los pueblos de todo el
mundo. Es perverso considerar la violación de mujeres
cachemiras un castigo infligido como parte de la gue-
rra. Las imágenes del momento en que las torres del
World Trade Center se desmoronaron pasarán a encar-
nar la agonía, la conmoción y el dolor que personas de
todo el mundo sufren como consecuencia de actos de
terrorismo. Todas las formas de terrorismo deben con-
denarse, prevenirse y combatirse pero, al condenarlas,
el mundo no debe pisotear los derechos, las aspiracio-
nes y los afanes genuinos de las personas que luchan
por su liberación y que están sujetas al terrorismo de
Estado.

Para luchar contra los extremistas, hay que des-
proveerlos de motivación. El extremista sobrevive en
un medio en el que millones de personas sufren injusti-
cia e indignidad. Hay que desproveerle de apoyo dando
a todos los pueblos del mundo paz, seguridad, justicia
y dignidad, independientemente de su fe, religión o
credo.

Una solución justa y honorable para el pueblo de
Cachemira y el fin del sufrimiento del pueblo de Pa-
lestina son las principales cuestiones candentes que hay
que tratar de manera enérgica, drástica, imaginativa y
urgente. Debemos atacar las causas profundas; con ma-
quillarlas sólo empeorarán las cosas. Pensemos análo-
gamente en un árbol. Los terroristas son como las ho-
jas: si se arrancan algunas, quedan muchas más, porque
crecen sin parar. Las redes terroristas son como las ra-
mas: si se podan algunas, nacerán más e irán creciendo.
La única manera de erradicarlo es si se atacan las raí-
ces. Si se eliminan las raíces, el árbol deja de existir.
Las raíces son las causas, que deben abordarse, atacar-
se y eliminarse de manera equitativa, justa y honorable
para devolver a las personas la dignidad, el amor pro-
pio y el honor.

Por lo tanto, fundamentalmente, para hacer frente
a la cuestión del terrorismo en su totalidad, debemos
seguir una estrategia de tres niveles que consista en
perseguir a los terroristas, actuar contra las organiza-
ciones terroristas y ocuparnos de las disputas en todo el
mundo de una manera justa.
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Tras los acontecimientos del 11 de septiembre, el
Pakistán tomó una decisión deliberada que obedecía a
unos principios, la decisión de sumarse a la coalición
mundial que lucha contra el terrorismo. Esta decisión
nos ha catapultado como Estado, una vez más, a la
primera línea de la batalla contra el terrorismo. Si bien
el pueblo del Pakistán ha aceptado esta nueva realidad,
todavía tiene una sensación de traición y de abandono
por habérsele dejado en la estacada en 1989 tras la reti-
rada soviética del Afganistán. También en esos mo-
mentos fuimos un Estado en primera línea —y lo que
obtuvimos a cambio fueron 3 millones de refugiados,
una economía hecha añicos y una cultura de drogas y
Kalashnikov, todo lo cual teníamos que abordar sin
ayuda de nadie y con nuestros propios recursos limita-
dos. El Pakistán sólo espera que los errores del pasado
no se repitan y que se aborden las cuestiones que preo-
cupan legítimamente al Pakistán. Nuestra economía se
encuentra de nuevo en crisis debido a las repercusiones
de las operaciones en el Afganistán. Necesitamos apo-
yo económico y comercial con carácter de urgencia y
esperamos que llegue pronto.

Tras los acontecimientos del 11 de septiembre y
después de que Osama bin Laden y Al-Qaida pasaran a
ser cuestiones internacionales, el Pakistán hizo todo lo
que estaba a su alcance, hasta el último momento, por
trabajar con el Gobierno afgano a fin de evitar una ope-
ración militar en el Afganistán. Lamentablemente, no
tuvimos éxito y la operación de la coalición contra los
terroristas en el Afganistán continúa, sin que se vis-
lumbre un fin inmediato. Por desgracia, las víctimas
civiles que se cobra esta acción se están proyectando
cada vez más como una guerra declarada contra el pue-
blo inocente ya de por sí pobre y atormentado del Af-
ganistán. El mundo en general y el Pakistán en parti-
cular lloran la pérdida de esas vidas inocentes y se so-
lidarizan con los afligidos. Es de esperar que la opera-
ción militar sea tan corta y con objetivos tan precisos
como sea posible. También es esencial que se desarro-
lle una estrategia política retroactiva por la que se pu-
dieran alcanzar los mismos objetivos que los que se
buscan con la aplicación militar.

En su conjunto, la cuestión del Afganistán requie-
re una estrategia de tres niveles que aborde las cuestio-
nes militares, políticas y humanitarias y, a la vez, de
rehabilitación. La coalición debe esforzarse, una
vez logrados sus objetivos militares, por evitar un va-
cío que dé pie a la anarquía, mediante la aplicación in-

mediata de estrategias políticas y de rehabilitación
conjuntas.

En nuestra opinión, el sistema político en el Af-
ganistán debe ser de cosecha propia y no impuesto, y lo
digo con conocimiento de la psique afgana. Debemos
garantizar la unidad y la integridad territorial del Afga-
nistán, con una estructura diversificada y multiétnica,
que represente la composición demográfica del país.

El pueblo del Afganistán ha sufrido los estragos y
la devastación del conflicto durante más de dos dece-
nios. Es obligación moral de la comunidad mundial
apoyarle generosamente. La asistencia al Afganistán
debe brindarse de dos formas: primero, asistencia hu-
manitaria continuada y, segundo, operaciones postmi-
litares, rehabilitación y reconstrucción.

Para contrarrestar los efectos adversos de la ope-
ración militar continua, es fundamental que empren-
damos una iniciativa más coordinada y concertada de
ayuda humanitaria dentro y fuera del Afganistán, con
una financiación más generosa. Así se ayudaría en gran
medida a aliviar el sufrimiento de los afganos.

Es igualmente importante que, al mismo tiempo,
formulemos un programa de rehabilitación después de
la operación, una vez la paz retorne en el Afganistán.
Este esfuerzo supondría, como mínimo, el restableci-
miento de los sistemas de administración de recursos
hídricos; la reactivación de la agricultura mediante la
ordenación territorial; la reconstrucción de la infraes-
tructura física —carreteras, edificios y servicios públi-
cos; y la creación de instituciones.

El que el Afganistán se convierta en un país esta-
ble y pacífico es un interés vital de la región y, en par-
ticular, del Pakistán. Es preciso que se establezcan
condiciones apropiadas para que retornen a su país los
más de 3 millones de refugiados afganos que están en
el Pakistán. Proponemos que se cree un fondo fiducia-
rio para el Afganistán, bajo la égida de las Naciones
Unidas, para costear los  gastos  de  rehabilitación  y
reconstrucción.

Ahora quiero referirme a las duras realidades de
los países en desarrollo, realidades que crean vínculos
con el extremismo en todas sus formas. La pobreza y las
privaciones llevan a la frustración, haciendo que las
masas se vuelvan vulnerables a la explotación por parte
de las organizaciones extremistas. El mundo desarrolla-
do tiene la responsabilidad moral colectiva de encarar
decididamente esta cuestión por la vía del mejoramiento



4 0163191s.doc

A/56/PV.45

económico sustancial, la mitigación de la pobreza y la
ejecución de programas de acción social en los países
en desarrollo. Deben suprimirse los desequilibrios
económicos a fin de instaurar un orden mundial justo,
equitativo y armonioso. Una importante medida al res-
pecto sería la de reducir, si no eliminar, la carga de la
deuda, que agobia a los pobres y los subdesarrollados.

La mayor tragedia del tercer mundo es que sus di-
rigentes, junto con sus lacayos, saquean las riquezas de
sus países y luego tienen en el primer mundo un acceso
fácil a refugios seguros donde esconder su botín. Hace
ya bastante tiempo que se vienen imponiendo restric-
ciones al blanqueo de dinero proveniente del tráfico de
drogas y, más recientemente, se han congelado los bie-
nes de los terroristas. ¿Por qué no habríamos de poder
imponer restricciones similares a los fondos provenientes
del saqueo de los países?

Por conducto de este foro, exhorto a todos los
países desarrollados a que promulguen leyes contra los
depósitos de dinero mal adquirido, ayuden a la búsque-
da de los saqueadores y garanticen una pronta devolu-
ción de las riquezas saqueadas a sus países de origen.
De hecho, no creo equivocarme si digo que, con ese di-
nero devuelto, muchos  de  los países  en desarrollo
podrían pagar sus deudas y revitalizar sus economías.

En lo que atañe a la seguridad, el Pakistán es
profundamente consciente de la dimensión nuclear de
nuestra región, del peligro que plantea y de la respon-
sabilidad que representa para los Estados poseedores
de armas nucleares, en particular para los dos Estados
del Asia meridional que poseemos armas nucleares.
Estamos dispuestos a deliberar acerca de cómo po-
dríamos crear, el Pakistán y la India, un mecanismo de
seguridad estable en el Asia meridional para la solu-
ción pacífica de las controversias, la preservación del
equilibrio nuclear y convencional, la elaboración de
medidas de fomento de la confianza y la no utilización
de la fuerza, tal como se prescribe en la Carta de las
Naciones Unidas. En este contexto, estamos dispuestos
a entablar con la India un diálogo estructurado, amplio
e integrado sobre la aplicación de restricciones en ma-
teria nuclear y de misiles, así como sobre la adopción
de medidas para la reducción del riesgo nuclear.

El Pakistán es plenamente consciente de sus res-
ponsabilidades como Estado poseedor de armas nuclea-
res. Hemos declarado una suspensión unilateral sobre
los ensayos nucleares. El Pakistán no fue el primero en
iniciar los ensayos nucleares ni será el primero en rea-

nudarlos. Estamos dispuestos a concertar con la India
un acuerdo bilateral sobre una prohibición mutua de los
ensayos. Hemos hecho más estricto nuestro control de
las exportaciones y hemos establecido una supervisión
de varios niveles sobre todas nuestras existencias nu-
cleares. Le aseguro a la Asamblea que nuestras exis-
tencias estratégicas están muy bien protegidas y en
muy buenas manos. Constantemente mejoramos nues-
tros mecanismos de vigilancia, y hemos establecido un
complejo sistema de controles nucleares para garanti-
zar la seguridad de nuestras existencias. El Pakistán se
opone a que se inicie una carrera armamentista en el
Asia meridional, tanto nuclear como convencional.
Mantendremos los elementos de disuasión en un nivel
mínimo. Queremos  vivir en la región con honor  y
dignidad.

Ahora quisiera referirme brevemente a las cir-
cunstancias internas del Pakistán. En los últimos dos
años nos hemos concentrado en nuestra recuperación
económica, el alivio de la pobreza, el mejoramiento de
la gestión gubernamental, la reestructuración política y
la instauración de una auténtica democracia en el país.
Hemos conseguido establecer una estructura democrá-
tica sólida mediante la potenciación del pueblo a nivel
de las comunidades de base. Hemos asumido una acti-
tud revolucionaria al otorgar a las mujeres una tercera
parte de los escaños de los consejos de administración
a nivel de distrito.

Quiero dejar constancia en esta reunión de que el
Pakistán se siente orgulloso de esa representación y
potenciación de  la mujer, que en este mundo no tiene
parangón. Nuestra decisión de celebrar elecciones en
octubre de 2002 para integrar las asambleas provincia-
les y nacionales y el senado, de conformidad con el
plan que anuncié en agosto pasado, no cambiará a pesar
de la situación que prevalece en la región.

Para concluir, y en vista del hecho de que estamos
atravesando tiempos difíciles, de grandes pruebas y tri-
bulaciones, quiero hacer un llamamiento por el bien de
la humanidad, por el bien de nuestras  generaciones
futuras y en aras de un mundo mejor.

Que prevalezca la justicia, que no se trate injus-
tamente a ningún pueblo, que se eliminen los sufri-
mientos, que se preste atención al descontento, que la
humanidad  se levante  como  una sola nación para
acabar con el sometimiento del débil, y que haya paz.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, quiero dar las gracias al Presidente
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y Jefe de Estado de la República Islámica del Pakistán
por la declaración que acaba de formular.

El General Pervez Musharraf, Presidente y Jefe
de Estado de la República Islámica del Irán, es
acompañado  fuera del  Salón de la Asamblea
General.

Discurso del Sr. Andrés Pastrana Arango, Presidente
de la República de Colombia

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea
escuchará ahora  un  discurso  del Presidente  de la
República de Colombia.

El Sr. Andrés Pastrana Arango, Presidente de la
República de Colombia, es acompañado al Salón
de la Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas al Presidente de la República de
Colombia, Excmo. Sr. Andrés Pastrana Arango, a quien
invito a dirigirse a la Asamblea General.

El Presidente Pastrana Arango: Sr. Presidente:
Le expreso, en nombre del Gobierno de Colombia,
nuestra satisfacción por su elección para presidir este
período de sesiones de la Asamblea General.

Su experiencia y liderazgo constituyen creden-
ciales valiosas para llevar  nuestras deliberaciones  a
resultados fructíferos.

Rindo, igualmente, tributo a su  predecesor, el
Ministro de Relaciones Exteriores de Finlandia,
Excmo. Sr. Harri Holkeri, cuya capacidad diplomática
contribuyó de manera decisiva a las tareas de esta
Asamblea.

De manera especial, quiero hacer mención de
nuestro Secretario General, Kofi Annan, cuya autoridad,
dedicación y aporte sustantivo servirán como fuente de
inspiración para las decisiones que los Estados Miem-
bros están llamados a convenir en esta oportunidad.

Sea ésta la ocasión para reiterar nuestra satisfac-
ción por el honroso reconocimiento mundial que signi-
fica el Premio Nobel de la Paz otorgado a las Naciones
Unidas y a su Secretario General. Es un merecido tri-
buto a la Organización y a los valores compartidos por
los Estados Miembros, y, en particular, al Secretario
General, cuyo compromiso personal y enfoque visiona-
rio han dado nueva vida a las Naciones Unidas y han
permitido afianzar su credibilidad internacional. Esta

decisión representa no solamente un reconocimiento de
los logros del pasado, sino un estímulo que ilumina las
labores de las Naciones Unidas ante los desafíos del
nuevo milenio.

Hace dos meses, el mundo entero fue estremecido
por varios actos terroristas sin precedentes. Todos he-
mos hablado sobre los funestos efectos de estos atenta-
dos. Hemos manifestado nuestra solidaridad al pueblo
de los Estados Unidos y hemos concordado en que di-
chos actos irracionales, más que afectar a un país, son
realmente ataques contra la humanidad en su totalidad.

Pero tenemos que ir más allá: tenemos que dilu-
cidar por qué han llegado a pasar hechos como estos y
qué tenemos que hacer para que nunca jamás, ¡nunca
jamás!, vuelvan a ocurrir.

La tragedia del 11 de septiembre ha tenido el
efecto positivo de habernos unido a todos contra un
enemigo común, como lo es el terrorismo. Y ha logra-
do algo más: ha despojado de disfraces a nuestras pala-
bras, ha quitado el doblez a nuestros discursos, ha de-
jado atrás el mundo de los grises en el que estábamos
acostumbrados a obrar para reemplazarlo por un mundo
sin equívocos, en blanco y negro. ¿Cuáles eran los gri-
ses que hoy se hacen patentes? Eran las ambigüedades
que manejábamos todos frente al tema de la violencia y
los fondos que la financian.

Antes, si un acto contra la población civil en
algún lugar del planeta era favorable a nuestros
intereses, hablábamos de crisis humanitaria, de defensa
de la democracia, de razones de Estado, y seguíamos
caminando imperturbables, con la conciencia limpia de
escrúpulos.

Por el contrario, si un acto contra la población ci-
vil en cualquier lugar iba contra nuestros intereses,
entonces sí nos pronunciábamos con firmeza, reaccio-
nábamos con indignación, y hablábamos de terrorismo,
de atentados contra la humanidad, de ataques leves
contra la democracia y los derechos humanos.

¡No más ambigüedades ni equívocos! Éstos son
tiempos de definirnos, sin términos medios: O estamos
de parte del hombre, de la dignidad del hombre y su
integridad, o no lo estamos.

Dondequiera se atente contra esta dignidad o se
ataque a la población civil nos encontramos ante un
acto de terrorismo. No importa que esos actos proven-
gan de un grupo de fanáticos religiosos o de organiza-
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ciones con pretendidos ideales políticos. ¡Nada puede
ser pretexto para atacar a los civiles indefensos!

La línea divisoria es muy sencilla: o se respeta la
vida y dignidad del ser humano, o se está en contra de
la humanidad.

Lo que los terribles hechos del 11 de septiembre
han significado no es un choque de civilizaciones, de
religiones o de culturas. El único choque que se ha
puesto al descubierto  es el de una minoría  violenta,
fanática, en contra de cualquier civilización.

¡No podemos aceptar más justificaciones para la
violencia! Así nos cueste, así vaya en contra de nues-
tros intereses coyunturales, hay algo más valioso que
todo en el mundo, y ese algo es la vida y la dignidad de
los seres humanos.

¡Todos tenemos que ponernos de pie en este mo-
mento y condenar sin reparos cualquier acto de violen-
cia contra otro ser humano, tenga el pretexto que tenga!
Si no apostamos con decisión por el hombre y por su
valor, ¿qué nos queda? ¿con qué derecho vamos a lla-
marnos dirigentes de una humanidad a la deriva?

Hoy hablo ante ustedes, con la enorme responsa-
bilidad y también con la autoridad de ser el Presidente
de una nación que, como Colombia, ha sufrido por dé-
cadas la existencia de un conflicto interno que cobra
cada día más muertos y secuestrados por causa de la
intolerancia de grupos ilegales que pretenden imponerse
a costa de la vida de sus compatriotas.

Hoy hablo ante ustedes con el compromiso de re-
presentar a un país que, como Colombia, ha sido la
principal víctima de la adicción mundial a las drogas
ilícitas, que ha puesto demasiados muertos, que ha sa-
crificado recursos naturales y financieros para luchar
contra un delito que no es suyo sino mundial y que deja
sus enormes utilidades por fuera de nuestras fronteras.

En esas dos condiciones hoy me dirijo a la comu-
nidad internacional, representada en esta Asamblea, pa-
ra exigir, con la frente en alto, que paremos la retórica
y pasemos a los hechos.

El mundo se asombra hoy del nefasto terrorismo.
Nosotros también, y debo decir, con sinceridad, que lo
veníamos sufriendo en carne propia desde hace mucho
tiempo, aunque no siempre sentimos el pulso firme de
la comunidad internacional a nuestro lado.

Todos sabemos que el mercado mundial de las
drogas ilícitas es el gran financiador del terrorismo y

de la muerte en el mundo. Sin embargo, la comunidad
internacional se contentaba con impulsar y demandar el
control del mismo desde los centros de producción me-
diante acciones policivas, de erradicación y de inter-
dicción, y se le olvidaba que este flagelo es mucho más
que cultivo  y tráfico: es un problema  mundial  con
ramificaciones globales.

Colombia siempre lo ha dicho, mi Gobierno lo ha
repetido en cuanto escenario internacional se nos ha
prestado para ello: hay que controlar la producción de
drogas ilícitas, pero no podemos olvidar que éste es un
negocio complejo y transnacional y que las inmensas
ganancias del narcotráfico no se quedan en nuestro
país. ¡No, señores! Esas utilidades circulan campantes
por el torrente financiero internacional, donde finan-
cistas y hombres de negocios de apariencia respetable
prosperan en medio de la tolerancia del mundo entero.

Tenemos que aprender incluso de las desgracias,
¡sobre todo de las desgracias!, y algo hemos aprendido
de los sucesos del 11 de septiembre: hemos aprendido
que la laxitud en el control de las entidades financieras,
que la existencia de paraísos fiscales y bancarios, equi-
valen a entregar  una patente  de corso para que los
criminales hagan y rehagan sus ganancias, acumulando
fondos para financiar la muerte.

La responsabilidad compartida que nuestro país
ha demandado en el tema de la lucha contra las drogas
ilícitas debe ser aplicada también en la lucha contra el
terrorismo. Esta nueva convicción internacional —que
todos estábamos en mora de aplicar, tal vez por el
adormecimiento de la llamada posguerra fría— debe
traducirse en hechos que superen los discursos. ¡No
más connivencia con el lavado de activos, así tengamos
que afectar los grandes conglomerados financieros del
mundo! ¡No más insumos químicos producidos y ven-
didos sin control para la producción de drogas! ¡No
más armas producidas y vendidas de forma ilegal o sin
controles para la propagación de la muerte! Sólo si ha-
cemos realidad estos postulados —comenzando por los
países desarrollados— con hechos concretos y con vo-
luntad política, estaremos dando sentido y eficacia a la
lucha que ha venido protagonizando mi país, Colom-
bia, desde hace años, contra el cultivo y la producción
de drogas.

De las dañinas consecuencias del fenómeno de las
drogas ilícitas no se exceptúa ningún país. No hay epi-
centros en este negocio ilícito. Es una actividad crimi-
nal de naturaleza global. El problema de las drogas y, en
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general, el crimen organizado, menoscaban la institu-
cionalidad, conspiran contra la democracia, deterioran
la gobernabilidad, siembran muerte y violencia, son
caldo de cultivo para la corrupción, erosionan los siste-
mas judiciales y obstaculizan el imperio de la ley. La
responsabilidad compartida significa, pues, la responsa-
bilidad por la defensa de la democracia, de nuestros
principios y nuestras instituciones.

En el 2003 se cumplirán cinco años de haberse
realizado la Cumbre Mundial sobre las Drogas. Debe-
mos impulsar desde ya una revisión a fondo de los lo-
gros alcanzados, los impedimentos encontrados, los
nuevos retos a enfrentar y las acciones adicionales que
deben adelantarse para romper definitivamente los es-
labones que sostienen este fenómeno mundial.

Pero debemos hacerlo sin perdernos en los tonos
grises. ¡Necesitamos que el compromiso de la comuni-
dad internacional sea real y concreto! ¡Que toque por
fin las finanzas de los traficantes de la muerte! ¡Que
combata su negocio en donde verdaderamente hacen
sus utilidades!

El Consejo de Seguridad está tomando, por fortu-
na, importantes decisiones en este sentido que encau-
zan la lucha contra el crimen en la dirección correcta.
La resolución 1373 (2001) del Consejo, así como las
medidas que estamos tomando los gobiernos de todo el
mundo para combatir la financiación del terrorismo
internacional, constituyen avances fundamentales que
Colombia apoya sin dilaciones.

Tenemos que trabajar unidos para desarmar su
estructura financiera de los extremistas. Sólo así esta-
remos dejando un mundo más seguro a nuestros hijos.
Sólo así comenzaremos a derrotar, desde sus orígenes,
esa plaga de violencia y terrorismo que nace en los im-
perios transnacionales de las drogas.

Hace un año nos reunimos en este mismo recinto
con ocasión de la Cumbre del Milenio. Ninguna de las
prioridades identificadas en esa oportunidad fue enfati-
zada tanto como la necesidad de hacer que la globali-
zación beneficie a todos los pueblos del mundo. La
realidad de la globalización es una realidad de asime-
trías que ha conducido al descontento y al conflicto. Es
necesaria una reflexión profunda en la que se reconoz-
ca la responsabilidad que nos concierne para humanizar
la globalización y asegurar que en ella se reflejen los
intereses de todos los países y regiones.

En ese contexto, la Conferencia sobre Financia-
ción del Desarrollo a celebrarse a comienzos del año
2002 en México una relevancia especial. A menos que
se movilicen los recursos financieros necesarios y que
podamos avanzar hacia una nueva arquitectura que
asegure la estabilidad del sistema financiero interna-
cional, los compromisos y derroteros trazados en la
Cumbre del Milenio serán letra muerta.

Con el mismo criterio, debemos impulsar la reali-
zación de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Soste-
nible que tendrá lugar también el año próximo en Jo-
hannesburgo. Necesitamos consolidar a11í una visión
positiva y adoptar una carta de navegación que nos
permita lograr una verdadera armonía entre el creci-
miento económico, el desarrollo social y la preserva-
ción del medio ambiente.

Ésta es la última oportunidad en que asisto a esta
Asamblea de las Naciones Unidas en mi calidad de
Presidente de Colombia. Cada año, desde 1998, he ha-
blado ante ustedes sobre el compromiso de mi Gobier-
no y de todo el pueblo colombiano con la búsqueda de
la paz, con la democracia y con el progreso con justicia
social.

Como ningún otro mandatario de mi país me he
entregado de lleno a buscar la paz. No me arrepiento de
haberlo hecho, porque los colombianos estamos cansa-
dos de la violencia, la intimidación, el crimen y el se-
cuestro. Yo confío en que todos los grupos al margen
de la ley hagan la elección acertada en este momento
crucial no sólo de la historia de Colombia, sino de la
historia de la humanidad entera.

De ellos depende determinar cómo quieren ser
tratados: si como terroristas y narcotraficantes, o como
insurgencia política. Son ellos quienes tienen que defi-
nirse con sus propios hechos. Si su actuación conduce a
que sean enfrentados simplemente como terroristas,
deben tener muy claro —y así lo expreso vehemente-
mente ante el mundo— que Colombia y la comunidad
internacional cumpliremos con los compromisos y las
medidas adoptadas en el Consejo de Seguridad para
combatirlos.

La historia continúa: no se detiene. Los gober-
nantes pasan pero los pueblos siguen caminando sobre
la senda marcada. Hoy sigo creyendo que la paz es po-
sible, si hay voluntad para hacerla. Sigo creyendo,
con la esperanza cierta de quien conoce los valores de
su gente, que el camino que comenzamos a recorrer no
será estéril.
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La comunidad internacional ha demostrado, du-
rante mi mandato, una solidaridad sin precedentes con
el pueblo de Colombia y con su búsqueda de la paz, la
cual agradezco hoy de corazón.

Muy especialmente debo mencionar el concurso
del Asesor Especial del Secretario General de las Na-
ciones Unidas para la Asistencia Internacional a Co-
lombia, Jan Egeland, y el generoso aporte de los países
amigos en los diálogos con los grupos insurgentes. El
mundo se ha colocado al lado de la paz de Colombia y
ese es un gesto que entendemos y apreciamos en todo
su valor.

Hoy traigo la voz fuerte y decidida de 40 millo-
nes de colombianos, que son todos luchadores por una
vida mejor y más digna, y reafirmo ante el mundo un
mensaje que propone y exige claridad a la comunidad
internacional.

Ya no es tiempo de lamentaciones. ¡Es tiempo de
definiciones!

Abandonemos los discursos vacíos, dejemos atrás
la doble moral que mide con una vara los actos que nos
convienen y con otra los que nos desfavorecen. !Vamos
a avanzar todos unidos contra el terrorismo, en Codas
sus formas y a pesar de todos sus pretextos!

¡No más ambigüedades! ¡No más justificaciones
para la violencia! ¡No olvidemos jamás que nada hay
tan sagrado, que nada hay tan valioso, que nada hay tan
digno, como la vida de un ser humano!

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, quiero dar las gracias al Presidente
de la República de Colombia por la declaración que
acaba de formular.

El Sr. Andrés Pastrana Arango, Presidente de la
República de Colombia, es acompañado fuera del
Salón de la Asamblea General.

Discurso del Sr. Alejandro Toledo Manrique,
Presidente de la República del Perú

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es-
cuchará ahora un discurso del Presidente de la Repú-
blica del Perú.

El Sr. Alejandro Toledo Manrique, Presidente de
la República del Perú, es acompañado al Salón
de la Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas al Presidente de la República del
Perú, Excmo. Sr. Alejandro Toledo Manrique, a quien
invito a dirigirse a la Asamblea General.

El Presidente Toledo Manrique: Es la primera
vez que tengo el privilegio de dirigirme a este presti-
giado foro mundial. Para llegar aquí he caminado una
larga ruta. Nací en un pueblo pequeño cerca del sol en
un pueblo de los Andes profundos, a casi 4.000 metros
sobre el nivel del mar.

Como millones de hermanos de nuestro conti-
nente latinoamericano, conozco de cerca el rostro duro
de la pobreza. Para poder sobrevivir, durante mi infan-
cia, vendí periódicos y loterías y lustré zapatos que
otros caminaban.

Hoy vengo a esta Asamblea del mundo como Pre-
sidente Constitucional del Perú, trayendo ante ustedes
las historias, las esperanzas y los sueños de millones de
peruanos.

Vengo de un país heredero de una cultura milena-
ria, cuna de grandes civilizaciones, vengo para asumir
con responsabilidad nuestro presente y construir con
visión nuestro futuro. Por eso, en estos escasos minutos
de tiempo quisiera compartir con ustedes tres temas
que son centrales a la preocupación de mi Gobierno.

Primero, quiero ser claro, hemos adoptado una
lucha frontal contra el terrorismo. Contra el terrorismo
y la alianza perversa con el narcotráfico y la corrup-
ción. Estos son flagelos sobre los cuales no hay espacio
para las ambigüedades. Con la misma fuerza, sin em-
bargo, debo señalar que el mundo confronta el enorme
reto de tener la lucidez y la visión para no postergar la
agenda de desarrollo humano, que en gran medida
sustenta la razón de las Naciones Unidas.

Segundo, la necesidad de reducir los gastos mili-
tares en América Latina y en el mundo para destinar
esos recursos a una lucha frontal contra la pobreza.

Tercero, necesitamos pensar y actuar juntos ante
la situación económica mundial para proteger las opor-
tunidades de trabajo y los ingresos de los más pobres.

No hay democracia real sin crecimiento económi-
co sostenido que genere trabajo digno.

Hace tan sólo un año atrás, el Perú se debatía de
manera dramática entre la dictadura corrupta y los
anhelos democráticos de millones de peruanos. Fren-
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te a esta situación, los peruanos nos pusimos de pie y
fuimos capaces de movilizarnos y luchar pacíficamente
para reconquistar nuestra democracia y nuestra
libertad.

En nombre de los millones de mujeres y hombres
del Perú, quiero ante ustedes agradecer a los pueblos y
gobiernos amigos del mundo su papel activo y solidario
con la recuperación de nuestra democracia.

Hoy el Perú ha comenzado un nuevo amanecer
democrático,  irreversible. Somos conscientes, sin em-
bargo, de que tenemos una gran responsabilidad: con-
solidar la plena democracia, fortalecer nuestras aún
frágiles instituciones, y reactivar nuestra economía pa-
ra engranarla con un crecimiento económico sostenido
generador de trabajo digno y productivo.

Fortalecer nuestras instituciones y derrotar la po-
breza forman parte indisoluble de un mismo objetivo,
porque la pobreza, la corrupción y el narcotráfico
conspiran contra la democracia.

Ahora podemos decir aquí, ante la comunidad
internacional, que ha llegado el momento de ponerle un
rostro humano a la globalización para ver si la compe-
titividad tiene permanencia.

Los peruanos tenemos fresco en el disco duro de
nuestra memoria colectiva el horror del terrorismo. El
Perú ha vivido 20 años de terror, ha perdido 25.000 vi-
das humanas y ha pagado más de 30 mil millones de
dólares, que han hecho a los pobres aún más pobres.

Por eso, reitero nuestra profunda solidaridad con
el pueblo y el Gobierno de los Estados Unidos frente a
la insania del terror del 11 de septiembre. Este no fue
un ataque sólo a los Estados Unidos, fue un ataque a
los pueblos que creemos en la paz y en la democracia,
dentro de nuestras discrepancias. Nuestra decisión de
enfrentar sin ambigüedades el terror está hecha dentro
del marco de respeto a las libertades religiosas y a la
composición étnica de los pueblos.

Vamos a contribuir activamente con las labores
que se han encomendado al Comité Especial del Con-
sejo de Seguridad, poniendo a su disposición los ex-
pertos que sean necesarios para combatir con inteligen-
cia la amenaza del terrorismo internacional dentro del
marco de los principios de la Carta de las Naciones
Unidas y las decisiones del Consejo de Seguridad.

En otro espacio multilateral, el interamericano,
venimos ya contribuyendo de una manera efectiva. Esta

semana hemos presentado ante la Organización de los
Estados Americanos un proyecto de Convención Inte-
ramericana Contra el Terrorismo.

Consecuentes con este propósito, esta mañana he-
mos depositado ante la Secretaria General los siguientes
instrumentos: el Estatuto de la Corte Penal Internacio-
nal, el Convenio Internacional para la Represión de
Atentados Terroristas cometidos con bombas y el Con-
venio Internacional para la Represión de la Financiación
del Terrorismo. De esta manera, mi país es hoy parte de
todos los tratados universales contra el terror.

Los Estados debemos construir una amplia red de
obligaciones para cooperar eficazmente en el campo
judicial, policial, informativo y financiero con el pro-
pósito de facilitar la captura y extradición de los delin-
cuentes que cometen crímenes de lesa humanidad o in-
curren en el delito de corrupción.

Las violaciones a los derechos humanos y la co-
rrupción son dos caras de una misma moneda: la impu-
nidad. No seria posible enfrentar la corrupción sin vin-
cularla con el combate contra el narcotráfico y al lava-
do de dinero. Estamos trabajando fuertemente en estos
temas, hemos constituido dos autoridades de alto nivel,
dependientes directamente del Jefe de Estado para con-
ducir la lucha contra el narcotráfico y la corrupción. Sé
que esta decisión toca intereses poderosos, pero nada
nos hará cambiar nuestra decisión.

El Perú de hoy concentra sus esfuerzos en resta-
blecer plenamente sus instituciones democráticas. Sin
embargo, estamos conscientes que en el Perú existen
fuerzas poderosas en las sombras que, con ciertas com-
plicidades políticas, tratan de lograr la impunidad de la
corrupción de la década de Montesinos y Fujimori.
Desde este prestigiado foro quiero invocar a la comu-
nidad internacional para que, en congruencia con la
globalización de la justicia, no permita interpretaciones
caprichosas de ciertas leyes nacionales para burlar o
tratar de buscar la impunidad.

Nada justifica hoy que gobiernos democráticos
sacrifiquen el desarrollo de las mayorías por el arma-
mentismo. Por eso, el segundo tema central y eje de
nuestra política exterior es nuestra propuesta formulada
a los Jefes de Estado y de Gobierno de América Latina
para la congelación de la compra de armas ofensivas en
la región y proponemos ponernos de acuerdo entre los
países de América Latina en una reducción de los gas-
tos militares para reorientar los recursos financieros
hacia la inversión en nutrición, salud y educación.
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El Perú acaba de lograr importantes acuerdos so-
bre este tema con los países hermanos de Chile y Ecua-
dor y está promoviendo entendimientos con los demás
países de nuestra región, lo que nos permitirá enfrentar
juntos un camino para derrocar la pobreza en nuestra
región. La paz no es sólo el silencio de las armas, sino
que la paz debe significar también la dignidad para los
pobres. Esta propuesta está dirigida a buscar un amplio
acuerdo regional de reducción de los gastos militares.
Sin embargo, ¿por qué no pensar en hacer extensiva
esta propuesta, que no es nueva, para otras regiones
del mundo? Tenemos que invertir en la gran empresa
del conocimiento, invertir en la mente de nuestra gente.
Es decir, invertir más y mejor en nutrición, salud y
educación.

El tercer tema es nuestra preocupación por la
economía mundial. Lamentamos la recesión de las
principales economías desarrolladas que contrae los
mercados, extinguiendo puestos de trabajo y dificul-
tando consecuentemente la aplicación de las medidas
previstas en la Declaración del Milenio. Es urgente la
necesidad de controlar el daño que causa la actual cri-
sis económica global en las economías pobres. Para
ello es importante que la próxima ronda de la Organi-
zación Mundial del Comercio no sea una aséptica ron-
da comercial, sino una ronda a favor de los más pobres
y evite la protección de la agricultura de los países in-
dustrializados; que permita que los textiles puedan ge-
nerar trabajos dignos en nuestros países.

Invoco a los países del mundo para que camine-
mos con firmeza  y sin vacilación hacia un futuro de
paz, con democracia sin terrorismo, ni violaciones a los
derechos humanos y sin impunidad.

Estoy convencido de que juntos podemos cons-
truir un mundo globalizado, competitivo y solidario
con rostro humano. Sobre esto, el Perú, hoy ante uste-
des asume su responsabilidad.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, quiero dar las gracias al Presidente
de la República del Perú por la declaración que acaba
de formular.

El Sr. Alejandro Toledo Manrique, Presidente de
la República del Perú, es acompañado fuera del
Salón de la Asamblea General.

Discurso del Sr. Milan Kucan, Presidente de la
República de Eslovenia

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es-
cuchará ahora un discurso del Presidente de la Repú-
blica de Eslovenia.

El Sr. Milan Kucan, Presidente de la República
de Eslovenia, es acompañado al Salón de la
Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
al Excmo. Sr. Milan Kucan, Presidente de la República
de Eslovenia, a quien invito a dirigirse a la Asamblea.

El Presidente Kucan (Eslovenia) (habla en eslo-
veno; interpretación al inglés proporcionada por la
delegación): Toda nuestra admiración se dirige a los
Estados Unidos por hacer posible el trabajo normal de
las Naciones Unidas y de este período de sesiones de la
Asamblea General, a pesar de los recientes y trágicos
acontecimientos y todas sus consecuencias generales.
El trágico crimen afectó a todo el mundo, y nos ha en-
frentado brutalmente con temas nuevos, muy distintos
y de largo alcance. Este año el debate general es, por
tanto, una oportunidad y una responsabilidad grande y
nueva para todos nosotros, una responsabilidad que te-
nemos que aceptar. Las palabras de condena y de soli-
daridad no bastan.

Al tiempo que nos solidarizamos profundamente
con el pueblo estadounidense, debemos igualmente de-
cir al mundo con una sola voz que seremos aliados de
forma deliberada y eficiente también en el futuro y que
cooperaremos en la lucha contra el terrorismo y en la
erradicación de las causas de este mal. Estudiaremos
responsablemente, de manera conjunta, medidas para
conseguir un mundo con más paz, con mayor libertad,
solidaridad y seguridad y con más justicia social para
cada una de las personas y de las naciones, y que al
mismo tiempo sea también un mundo en el que la vio-
lencia tenga un espacio cada vez más reducido. La idea
de un mundo así requiere que evitemos la vorágine del
mal cuando llevemos a cabo una respuesta meditada y
resuelta al crimen terrorista que se ha cometido. La in-
mediata y decisiva respuesta militar de los Estados
Unidos de América y de otros países de la alianza an-
titerrorista era imperativa.

Sin embargo, no debemos quedarnos en eso. El
torbellino de la violencia podría amenazar los valores
democráticos que la humanidad ha creado en un largo
desarrollo como la medida de la vida en la sociedad
humana. Por ello estamos obligados en última instancia
a evitar separar culturas según el principio de “nosotros
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contra ellos”, dividiendo razas, religiones y naciones
en las categorías de civilizadas o bárbaras, y aplicando
un a priori fundamentalista a cualquier religión o civi-
lización. Las Naciones Unidas han proclamado este año
el Año del Diálogo entre civilizaciones. Debemos
aprovechar esta oportunidad.

El mundo contemporáneo es diverso, pero todas
las civilizaciones, culturas y religiones modernas res-
petan la dignidad y la vida humanas. El asesinato es
una aberración en todas las partes del mundo. Desgra-
ciadamente, la patología social y humana ha convertido
el asesinato en un negocio lucrativo y ha proporciona-
do al terrorismo internacional su propia dinámica in-
terna. Los instigadores y los autores  de estos actos
despreciables tienen que ser puestos a disposición de la
justicia, y es responsabilidad de los políticos arrancar
las raíces políticas y sociales de este mal. Son los valo-
res universales de todas las civilizaciones contemporá-
neas, como la santidad de la vida y el respeto por la
dignidad humana, los que posibilitan la creación de una
democracia universal basada en una ética universal.

La acción decidida y resuelta se debe dirigir a
aquellos grupos e individuos de todo el mundo que
violan brutalmente estos principios y provocan el caos,
el asesinato y la locura en el mundo. Desgraciadamen-
te, hay muchas personas de este tipo en todas las cultu-
ras y civilizaciones, en todas las partes del mundo, in-
cluyendo el mundo cristiano. Nos alertan de que
un mundo internacionalizado requiere una percepción
distinta del mundo y de sus dilemas, especialmente de
la distribución desigual de la pobreza y la riqueza, y
abre interrogaciones para los que todavía no existen
respuestas.

En la Cumbre del Milenio del año pasado nos
acercamos mucho a un análisis realista de algunos de
los principales efectos económicos, financieros, socia-
les, culturales, políticos y ecológicos de la economía
internacionalizada. Nos acercamos más a la importante
constatación de que el mundo globalizado exige tam-
bién una responsabilidad global, y que ésta empieza en
la responsabilidad de cada Estado.

Los Estados no pueden adoptar de manera arbitra-
ria medidas que contravengan los valores del mundo
democrático. En particular, no pueden violar sistemáti-
camente los derechos humanos y las libertades funda-
mentales mediante la violencia de Estado, ni pueden
permitir y alentar actividades que supongan una amena-
za para la seguridad de otros países y de la comunidad

internacional, todo ello en nombre de su propia sobera-
nía, aún dentro de sus propias fronteras. Tampoco pue-
den pasar por alto el que otros realicen esas actividades
ni encerrarse dentro de los límites de sus fronteras.

La posición del año pasado con respecto a la in-
tervención humanitaria constituyó un primer paso en
esta dirección, pero lamentablemente no fue suficiente.
La escalada del terrorismo sindicado y organizado a es-
cala internacional exige que se adopten nuevas medi-
das. No podemos permitir que el terrorismo y el delito
hagan un uso indebido de las oportunidades que brinda
el mundo globalizado antes incluso que el mundo de-
mocrático esté en condiciones de utilizar debidamente
esas oportunidades para hallar respuestas a desafíos
totalmente nuevos.

Veo esos desafíos en las divisiones acentuadas
que conllevan consecuencias mundiales —divisiones
entre los propietarios del capital, del conocimiento, de
las ideas y de las tecnología de la información, por un
lado, y los miles de millones de personas condenadas a
la ignorancia, a la pobreza y a vegetar sin perspectivas
al margen de la sociedad, por otro lado, en medio de
una debilidad financiera cada vez mayor de muchos
Estados, naciones y continentes enteros que quedan sin
posibilidades o perspectivas de desarrollo. El capital
mundial, cuyo poder y autoridad no deja de acrecentar-
se, ha traspasado hace tiempo las fronteras estatales.
Sin embargo, no asume responsabilidad alguna res-
pecto de la posición social y las perspectivas de liber-
tad, de democracia, de desarrollo, de futuro y de segu-
ridad de las personas. Esta responsabilidad queda en
manos de la administración del Estado.

También veo desafíos en todos los tipos de fun-
damentalismo, incluso en la mala interpretación de la
competitividad que conduce a la producción y a los
servicios con cada vez menos mano de obra, sin tener
en cuenta ni a la persona ni a la naturaleza, ni la vida
del planeta ni su futuro en una economía que sólo se
guía por los beneficios.

También los veo en las políticas nacionales e in-
ternacionales demasiado pragmáticas que operan en un
marco de trabajo excesivamente simplista, de modo
que su eufórico apresuramiento no concuerda con sus
efectos. Estas políticas no contemplan la dimensión
temporal, la duración de los fenómenos tales como los
efectos ecológicos de la genética o de las intervencio-
nes biomédicas que no son apreciables de manera
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inmediata, y que sólo pueden constarse tras un decenio,
o en las generaciones siguientes.

Veo desafíos en la falta de una perspectiva amplia
e interconectada de los fenómenos y procesos, prescin-
diendo de la manera en que están interconectados. To-
dos los dramas y conflictos políticos, sociales y ecoló-
gicos modernos, así como los cánceres socio-
patológicos mundiales son producto de la interacción
de una gama de fuerzas y elementos sociales. Esos fe-
nómenos —entre los que se incluye el terrorismo inter-
nacional— que son como epidemias, no pueden limi-
tarse a las fronteras de uno o varios Estados. Esto se
aplica a una gran cantidad de fenómenos, no sólo al te-
rrorismo, sino también a la ecología, la alimentación, la
genética, las finanzas, la sociedad de la información y
la violencia.

También veo desafíos en la falta de comunicación
entre las autoridades y los movimientos civiles que tie-
nen una dimensión cada vez más mundial. Las protes-
tas desde Seattle a Génova son una poderosa adverten-
cia del peligro que entraña una división en dos mundos
que comienzan a comunicarse únicamente mediante las
protestas y la violencia.

El mundo de hoy es muy diferentes de como era
antes. Podría ser mejor, con la condición de que se to-
me conciencia de la responsabilidad mundial y se creen
los mecanismos para asumir esa responsabilidad. Esto
permitirá la búsqueda de un equilibrio dinámico que no
deje lugar al caos al que conducen los acontecimientos
y actos de terror incontrolados. Para lograr esto es pre-
ciso cambiar muchas cosas.

Por lo tanto, que las Naciones Unidas se adapten
a esas nuevas circunstancias es, de alguna manera, un
asunto de emergencia. No será una tarea fácil. Los 189
Miembros y sus representantes están ligados primor-
dialmente a la soberanía de sus Estados respectivos.
Sin embargo, es evidente que el mundo necesita tam-
bién un gobierno mundial. Hoy más que nunca necesi-
tamos que las Naciones Unidas sean una entidad mun-
dial común a todos los Estados, una entidad que sea
capaz, con la plena autoridad que se basa en la respon-
sabilidad mundial de los Estados, de adoptar medidas
en beneficio del desarrollo dinámico, un desarrollo de
fuerzas y efectos equilibrados de la economía mundial
y la mundialización en general. De lo contrario, ten-
dremos que buscar una alternativa.

Debemos aceptar el hecho de que toda socie-
dad, incluida la sociedad mundial, debe subordinarse a

normas concretas, o de lo contrario se verá sujeta al
imperio de la fuerza bruta. Nuestro problema es que no
nos hemos dado cuenta de que el mundo se ha tornado
en una sociedad única llena de contrastes internos que
en la vida real, sobre todo en las relaciones internacio-
nales, reconoce y respeta unas pocas normas. Necesi-
tamos urgentemente aunar una voluntad política común
que dé legitimidad a un sistema universal de institucio-
nes y organismos a los que juntos hemos conferido el
poder de prescribir normas comunes.

Es preciso que haya una voluntad política para
obligarnos a respetar y cumplir esas normas. El poder
real de prescribir normas no estaría sólo en manos de
los Estados. ¿Podría estarlo también de las Naciones
Unidas? ¿Qué reformas se necesitan para lograrlo, de
modo que las Naciones Unidas se conviertan en una
Organización así? Estamos ansiosos por conocer las
respuestas.

Hablo también en nombre de la experiencia de
Eslovenia, país al que represento. Cuando alcanzamos
la independencia hace 10 años, experimentamos un
brote de violencia breve pero grave en nuestro suelo.
Muy cerca de nosotros, la Europa Sudoriental se veía
enfrentada a una de las políticas más bárbaras desde la
Segunda Guerra Mundial, una política responsable de
genocidio y de otras formas de violencia generalizada.
Con la independencia, Eslovenia ingresó en un mundo
que está dispuesto a comportarse mejor que el mundo
encerrado en sí mismo en que se había convertido la ex
Yugoslavia en los últimos años de su existencia, cuando
se violó la igualdad de derechos de los pueblos y las na-
ciones y cuando se negó la esperanza en un mundo dife-
rente. Nos hemos adentrado en la senda de la libertad, y
Eslovenia ha aceptado la parte de responsabilidad que le
corresponde en nuestro mundo globalizado.

Creo que este mundo globalizado se encaminará
hacia un equilibrio dinámico, siempre que los Estados
—grandes y pequeños, ricos y pobres, desarrollados y
marginados desde el punto de vista tecnológico— bus-
quen juntos soluciones nuevas. Esto sólo puede hacerse
en el seno de unas Naciones Unidas reformadas de ma-
nera fundamental. Sólo dentro de esas Naciones Unidas
podrá lograrse una coalición duradera contra el terro-
rismo y una colación duradera de responsabilidad co-
mún de todos los países en pro de un mundo donde ha-
ya más solidaridad y más justicia social para toda la
humanidad y en todas partes.
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El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, quiero dar las gracias al Presidente
de la República de Eslovenia por la declaración que
acaba de formular.

El Sr. Milan Kucan, Presidente de la República
de Eslovenia, es acompañado a retirarse de la
tribuna.

Discurso del Sr. Jorge Quiroga Ramírez, Presidente
de la República de Bolivia.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea
general escuchará ahora un discurso del Presidente de
la República de Bolivia.

El Sr. Jorge Quiroga Ramírez, Presidente de la
República de Bolivia, es acompañado al Salón de
la Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas al Presidente de la República de
Bolivia, Excmo. Sr. Jorge Quiroga Ramírez, y de invi-
tarlo a dirigirse a la Asamblea General.

Sr. Quiroga Ramírez (Bolivia): Vengo de la ciu-
dad de La Paz a sumar la voz de Bolivia a ese apoyo
universal que ha recibido la Organización de Naciones
Unidas con el Premio Nobel de la Paz. Ese galardón
expresa mejor que todos los discursos el sentimiento
de reconocimiento del mundo a la Organización y a su
Secretario General, Sr. Kofi Annan.

La función mediadora de la Organización, su
convocatoria a la concertación, el coraje para asumir
riesgos y la disposición a entregar la vida por una cau-
sa, van más allá del estricto cumplimiento del deber y
son ejemplo para todos nuestros Gobiernos. El papel
activo de la Organización es ahora más necesario que
nunca en la hora en que la sombra amenazante y ma-
ligna del terror se asoma en el amanecer de un nuevo
siglo.

El Muro de Berlín fue el símbolo de las divisio-
nes ideológicas en la segunda mitad del siglo XX. Toca
ahora, a partir del 11 de septiembre, derribar el muro
del terrorismo e intolerancia con el que unos cuantos
quieren dividir el mundo. De un lado de este nuevo
muro estamos los que construimos y creemos en la de-
mocracia con pluralismo; del otro lado, los que impo-
nen sus creencias despóticamente, al margen del Estado
de derecho. De un lado de este nuevo muro estamos
quienes permitimos y fomentamos la libertad de culto y

expresión; del otro lado, los que no las practican, ni
permiten, ni toleran. De un lado de este muro estamos
los que nos esforzamos todos los días para generar
igualdad de oportunidades para todas las mujeres; del
otro lado, los que las oprimen y sojuzgan. De un lado
de este muro estamos los que valoramos la libertad por
encima de todo; del otro lado, los terroristas que quie-
ren destruirla y cercenarla.

No queda duda que Bolivia estará siempre del la-
do de la democracia, la libertad y la tolerancia. Quere-
mos una vida en paz y armonía. Por eso mi Gobierno
ha expresado sin ninguna vacilación, con total convic-
ción y en todos los foros el pleno respaldo a las accio-
nes emprendidas por la coalición liderada por el Go-
bierno de los Estados Unidos, luego de los atentados
que provocaron la muerte de miles de inocentes, la ma-
yoría de ellos en esta misma ciudad de Nueva York.

El terrorismo en buena medida se incuba y ali-
menta en el mundo subterráneo del narcotráfico. No
debemos aceptar que, para atentar contra la libertad, el
terrorismo se disfrace de reivindicación política. No
podemos aceptar que, para minar nuestras democracias,
el narcotráfico se cobije en legítimas demandas socia-
les. Está claro que el terrorismo y el narcotráfico son
hermanos siameses y enemigos de las democracias li-
bres. Por eso, debemos combatir a cada uno de ellos
con el mismo vigor y determinación.

Bolivia, con todas sus limitaciones, está haciendo
su tarea para combatir el narcotráfico. Por voluntad
mayoritaria de los bolivianos, expresada a través de un
Diálogo Nacional, y guiados por nuestros propios inte-
reses, alentados por nuestra propia opinión pública,
avanzamos de manera irreversible en la erradicación de
los cultivos ilegales de coca destinados a la elaboración
de cocaína, y estamos en la fase final del Plan Digni-
dad, cuyo propósito es el de sacar a Bolivia del circuito
de la droga. Pero el trabajo no ha culminado. La solida-
ridad y el apoyo internacional son ahora más impor-
tantes que nunca. Para concluir la tarea, Bolivia nece-
sita dos niveles de apoyo.

En primer lugar, es preciso que la comunidad in-
ternacional tome conciencia que el apoyo sostenido pa-
ra programas de desarrollo alternativo es más necesario
para los países que han eliminado más coca ilegal y co-
caína y en los cuales más gente ha sido desplazada.
Bolivia ha reducido más del 90% de la producción de
hoja de coca. Por obvia que parezca, esta relación debe
reiterarse una y otra vez, porque muchas burocracias
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internacionales asignan recursos en función al tamaño
del problema, erradamente definido como el volumen
de producción de coca/cocaína, cuando el problema
económico real resulta del tamaño de la reducción al-
canzada y de la disminución proporcional de los ingre-
sos generados por esta actividad. Bolivia merece y ne-
cesita más apoyo que nunca, porque ha hecho más
avances que nunca.

En segundo lugar, y de mayor relevancia ahora,
es el acceso a los mercados. La oportunidad de luchar
por un lugar bajo el sol. El derecho de trabajar, de pro-
ducir y de vender. Y aquí, en este punto, la decisión de
los Estados Unidos y de la Unión Europea de abrir sus
mercados para los productos del desarrollo alternativo
asume proporción crítica y definitiva. Bolivia es la na-
ción de menor desarrollo de Sudamérica, la economía
más abierta de la región y el único país que ha realiza-
do tan dramática reducción de un venenoso y dañino
producto como la cocaína, en tan corto tiempo.

Por estas tres razones nos sentimos con toda la
autoridad para demandar acceso a mercados a través
del comercio libre, triplemente libre: libre de aranceles,
libre de subsidios y libre de medidas para-arancelarias.
Necesitamos que el libre comercio, el comercio triple-
mente libre, que rige en sectores como telecomunica-
ciones, banca, computadoras o turbinas, se aplique
también en agricultura, textiles y cueros. Lamentable-
mente, estos tres sectores, intensivos en mano de obra,
se rigen por reglas del siglo XIX en pleno tercer milenio.

En Bolivia estamos ejecutando programas de sa-
lud y educación descentralizados y participativos. Pero
un ciudadano educado y vacunado sin mercado no es
ciudadano pleno del mundo actual. En Bolivia hemos
ordenado y abierto nuestra economía, pero no hemos
visto reciprocidad plena en el mundo desarrollado o en
los vecinos. En Bolivia hemos eliminado casi comple-
tamente la producción de la cocaína que, por perniciosa
que fuese, era un producto de exportación que no en-
frentaba subsidios, ni barreras, ni aranceles. Por eso re-
querimos acceso a mercados, para garantizar la conclu-
sión del Plan Dignidad y evitar que se frustre la volun-
tad del ciudadano que asume el desafío de cambiar ac-
tividades ilícitas, por otras legítimas, pero sin el mismo
acceso a mercados.

En el umbral del siglo XXI, en el medio de la se-
vera crisis económica que afecta a todos los países de
la región, Bolivia tiene ante sí otro desafío, que puede
cambiar nuestro futuro de manera decisiva. En pocos

años, tan pronto se pusieron en marcha las obras del
gasoducto más importante de Sudamérica, las reservas
de gas natural bolivianas crecieron de manera expo-
nencial, hasta colocar a mi país en una posición rele-
vante en el mercado hemisférico. Atendemos hoy una
parte creciente de la demanda de energía del Brasil y
tenemos el firme propósito de llegar mañana a los mer-
cados del Pacífico en México y Estados Unidos. Los
trágicos sucesos del 11 de septiembre determinarán que
la integración energética y del gas se sustente en una
visión de largo plazo que tome en cuenta tres elemen-
tos: amplias reservas de gas bajo tierra, una economía
confiable y una democracia sólida sobre la superficie.
Bolivia cuenta con estos tres elementos.

Los proyectos que ahora se estudian y negocian
transformarán la estructura productiva de mi país, mul-
tiplicarán las tasas de crecimiento, reforzarán nuestro
papel de centro de articulación y corazón ambiental-
mente limpio del continente, y aumentarán nuestra gra-
vitación y presencia en el Pacífico. De esa forma, Boli-
via dará otro paso en la marcha que emprendió hace más
de 120 años para volver al mar de nuestros ancestros.
De esa forma, Bolivia reafirmará su voluntad indecli-
nable de recuperar la cualidad marítima con la que na-
ció a la vida independiente.

Bolivia apoya la lucha contra el terrorismo y por
la libertad. Bolivia, como ningún país, está desplegan-
do un esfuerzo gigantesco para luchar contra el aliado
del terrorismo, que es el narcotráfico. Por este esfuer-
zo, por vocación de apertura y por necesidad de luchar
contra la pobreza, mi país demanda acceso a mercados.
Bolivia va a jugar un papel central en la integración del
gas y la energía confiable del siglo XXI.

Finalmente, estamos conscientes que la larga
campaña por la libertad y contra el terrorismo está em-
pezando, y sólo terminará cuando todos los ciudadanos
del mundo, mujeres y hombres, tengan la libertad de
votar y elegir, de opinar y profesar su fe, de desplazar-
se libremente y, sobre todo, de vivir libres del miedo al
terror. Y las Naciones Unidas deben ser el punto de en-
cuentro mundial para recorrer este camino compartido
y construir juntos este camino de la integración y la paz
como lo exigen estos tiempos.
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Discurso del Sr. Frederick Chiluba, Presidente
de la República de Zambia

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea
General escuchará ahora un discurso del Presidente de
la República de Zambia.

El Sr. Frederick Chiluba, Presidente de la Repú-
blica de Zambia, es acompañado al Salón de la
Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas al Presidente de la República de
Zambia, Excmo. Sr. Frederick Chiluba, y de invitarlo a
dirigirse a la Asamblea General.

Presidente Chiluba (habla en inglés): Sr. Presi-
dente: Permítame felicitarlo por haber sido elegido
Presidente de la Asamblea General en su quincuagési-
mo sexto período de sesiones. Mi delegación promete
apoyarlo y cooperar tanto con usted como con su país
en el desempeño de sus importantes responsabilidades.

Deseo aprovechar esta oportunidad para rendir
homenaje a su predecesor, el Sr. Harri Holkeri, de Fin-
landia, Presidente del quincuagésimo quinto período de
sesiones, a quien estamos muy agradecidos por la ma-
nera capaz y fructífera en que presidió dicho período
de sesiones.

Deseo saludar el Secretario General, Sr. Kofi
Annan, por haber sido reelegido para llevar las riendas
de las Naciones Unidas, lo cual testimonia el compro-
miso y el dinamismo con que ha guiado a la Organiza-
ción durante esta época de grandes desafíos.

Me dirijo a esta sesión en mi capacidad de Presi-
dente de la República de Zambia y de actual Presidente
de la Organización de la Unidad Africana (OUA). Es
esta una ocasión de especial significación para mí, ya
que esta es mi última intervención ante la Asamblea
General como Presidente de la República de Zambia,
puesto que mi segundo y último mandato como diri-
gente de mi país está tocando a su fin.

Este año el debate general de la Asamblea Gene-
ral se celebra en noviembre y no hace dos meses debi-
do a los trágicos acontecimientos del 11 de septiembre.
Dichos acontecimientos hicieron que nos uniéramos en
la necesidad de aplazar este período de sesiones, al
igual que nos unimos en nuestra determinación de lu-
char contra el terrorismo internacional, que no conoce
fronteras. De hecho, hoy el mundo parece tener más

conciencia y a la vez ser más presa que nunca del mal
que representa el terrorismo internacional y las consi-
guientes pérdidas de vidas humanas y de propiedades.

El terrorismo constituye una afrenta contra la
humanidad. Es un acto abyecto y cobarde casi tan
odiado como nosotros odiamos el apartheid o cualquier
otra forma de racismo. Por ese motivo, África combate
el terrorismo internacional desde hace mucho tiempo.
En Argel, Argelia en 1999, los dirigentes africanos to-
mamos una decisión colosal al adoptar una Convención
sobre la prevención y la lucha contra todas las formas
de terrorismo. Aunque no ha entrado en vigor todavía,
desde entonces África busca el apoyo internacional con
miras a adoptar estrategias apropiadas para erradicar de
manera efectiva las diversas causas profundas del terro-
rismo. Seguimos estando resueltos, firmemente com-
prometidos y unidos en la búsqueda de este objetivo.

Sin embargo, he de añadir que a pesar de la gra-
vedad y la magnitud de la amenaza del terrorismo, ello
no debe imposibilitar o impedir que se aborden de ma-
nera adecuada las cuestiones pendientes del programa
mundial. Cuestiones candentes como el flagelo de los
conflictos, la erradicación de la pobreza, el problema
de la deuda y la pandemia del VIH/SIDA, entre otros,
deben seguir siendo objeto de la debida atención.

Si bien en África se han llevado a cabo numero-
sas actividades y avances positivos, éstos se ven en-
sombrecidos en gran medida por los numerosos con-
flictos que siguen haciendo estragos en varios países.
Hemos sido testigos del conflicto de la cuenca del Río
Mano, en el que se ven envueltos Sierra Leona, Liberia
y Guinea; la situación en el Sudán y en Somalia toda-
vía está pendiente de solución; en las Comoras se han
registrado disturbios recientemente; y la violencia con-
tinúa amenazando al Gobierno constitucionalmente
elegido de la República Centroafricana. La región de
los Grandes Lagos sigue siendo muy delicada, mientras
que el conflicto en Angola no ha evolucionado favora-
blemente desde hace bastante tiempo. Entretanto, en la
República Democrática del Congo el acuerdo de cesa-
ción de fuego no se ha aplicado en su totalidad.

África no carece de la voluntad política ni de la
determinación para hallar soluciones para esos con-
flictos. Tampoco se ha quedado sentada esperando que
el mundo exterior venga y los resuelva. En lugar de
eso, África ha reconocido su responsabilidad en esos
conflictos y no ha estado a la cabeza de los esfuerzos
por traer la paz allí donde había conflictos.
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Fue África, a través de los esfuerzos el Presidente
Abdelaziz Bouteflika, quien puso fin al conflicto entre
Etiopía y Eritrea. Las armas de Liberia y Sierra Leona
se silenciaron gracias los esfuerzos de los dirigentes de
la Comunidad Económica de los Estados del África
Occidental (CEDEAO), que siguen liderando los es-
fuerzos encaminados a lograr la paz en la cuenca del
Río Mano. Los dirigentes de la Autoridad Interguber-
namental para el Desarrollo siguen buscando arreglos
pacíficos en el Sudán y en Somalia, mientras que los
procesos de paz de Lusaka hacen frente a los conflictos
de Angola y la República Democrática del Congo.
Más recientemente, en Burundi se instauró un Gobier-
no de Transición de Unidad Nacional el 1° de noviem-
bre de 2001, lo cual supuso la culminación de los es-
fuerzos iniciados por el extinto Mwalimu Julius Nyere-
re y completados por Nelson Mandela, dos de los hijos
más distinguidos de África.

De lo anterior se desprende que lo que precisa
África para solucionar con éxito los conflictos que
asolan el continente es el apoyo moral, práctico y fi-
nanciero de la comunidad internacional. África ha creí-
do siempre en el dicho de que la unidad hace la fuerza.
Estimamos que todas las naciones pertenecen a una
comunidad mundial común en la que el destino es
compartido y las responsabilidades son compartidas.

Por ello, África siempre ha estado dispuesta y de-
seosa de participar en los esfuerzos encaminados a
restablecer la paz allí donde se haya quebrantado, in-
dependientemente de dónde se encuentre la región.
Nuestros hombres y mujeres han prestado servicios
dentro de los contingentes de mantenimiento de la
paz en Europa, en Asia y en el Oriente Medio porque
creemos que la paz es indivisible.

África, por lo tanto, confía en que, de la misma
manera que nosotros estamos dispuestos y deseosos de
prestar servicios en el fomento y la defensa de la paz
en todas partes, también la comunidad internacional ha
de estar deseosa de asociarse plenamente en la búsque-
da de la paz en África.

A este respecto, no puedo dejar de hacer constar
nuestra desilusión porque después de que Sir Ketumile
Masire no escatimara esfuerzos para organizar el diálo-
go nacional intercongoleño en Addis Abeba el 15 de
octubre de 2001, y no obstante los múltiples compro-
misos que se hicieron para financiarlo, el diálogo no
pudo despegar debido en parte a la insuficiencia de
fondos. Por lo tanto, quisiera hacer un llamado a la

comunidad internacional, por medio de la Asamblea
General, para que proporcione la asistencia necesaria a
Sir Ketumile Masire, el facilitador del diálogo inter-
congoleño, para permitirle proceder a organizar el diá-
logo y concluir el proceso de paz en la República De-
mocrática del Congo. En particular, quisiera hacer un
llamado especial a todos los que se comprometieron
con el facilitador a hacer efectivos dichos compromisos
urgentemente.

Los conflictos no se mantienen de pié solos ni se
desarrollan en el vacío. Los conflictos políticos y las
tensiones sociales son el producto de los desequilibrios
en la administración del poder político, la riqueza eco-
nómica y los beneficios, así como de la supresión social,
la segregación y la represión de uno o más grupos de
personas sobre la base de la raza, la etnicidad o aún la
religión. El continente africano, con apenas 40 años de
independencia, ha padecido siglos de desarrollo fractu-
rado, de privación de recursos, y de la supresión política
y social de su pueblo. Estas son las condiciones en el
centro de la lucha actual de África para compensar tanto
los desequilibrios políticos como los económicos.

La Conferencia Mundial de las Naciones Unidas
contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xeno-
fobia y las Formas Conexas de Intolerancia, que se
realizó en Sudáfrica este año, dio un paso histórico im-
portante al concentrarse de nuevo en la injusticia hu-
mana del pasado, cuyas consecuencias siguen asolando
nuestras sociedades hasta el día de hoy. La Conferencia
condenó el tráfico de esclavos, la esclavitud, el colo-
nialismo y el apartheid como crímenes de lesa huma-
nidad. La condena de las injusticias del pasado debería
hacerse bajo la premisa de que ahora tenemos la vo-
luntad, la determinación y el compromiso de embarcar-
nos en un proceso de saneamiento, reconciliación y re-
paración. Nuestro objetivo principal es obtener la justi-
cia, la liberación política, el desarrollo económico y un
sistema social equitativo que promueva los derechos
humanos de los individuos, la soberanía nacional de los
Estados y la interdependencia y cooperación mutua-
mente beneficiosas a nivel regional y a nivel mundial.

La situación económica y social de África ha es-
tado en el programa de las Naciones Unidas desde la
década de la independencia de África. La esclavitud, el
colonialismo y el apartheid, y ahora la pobreza, el su-
frimiento y la miseria, omnipresentes para la mayoría
de nuestra gente, siguen devastando el continente con
consecuencias negativas para la vida humana. El adve-
nimiento del VIH/SIDA, combinado con enfermedades
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de siglos, tales como la malaria y la tuberculosis y con
muchas otras enfermedades transmisibles si bien cura-
bles como el cólera, la disentería y la diarrea, han dis-
minuido la expectativa de vida africana de 68 a 50
años, y en algunos países a solamente 38 patéticos
años. La tasa promedio de mortalidad infantil para ni-
ños menores de 5 años es de 140 por 1.000 nacidos vi-
vos. Tales condiciones sociales adversas no pueden
conducir en absoluto al desarrollo económico y al me-
joramiento del nivel de vida. Se tienen que cambiar
estas condiciones por otras mejores.

El proceso de desarrollo de África en el período
posterior a la colonia o independiente también ha acu-
mulado deudas y sufrido términos negativos de comer-
cio para sus materias primas y los productos que ex-
porta a los países desarrollados. Por otro lado, los re-
sultantes enormes déficits de comercio de las naciones
africanas disminuyen su poder adquisitivo para la tec-
nología, el equipo y el capital de inversión que necesi-
tan para su crecimiento económico y su desarrollo. Por
otro lado, el déficit aumenta la deuda externa y encoge
los programas de inversión pública en infraestructura, y
en sistemas de prestación de servicios en educación y
salud, suprimiendo más de ese modo las condiciones
mismas que son necesarias para el desarrollo y la erra-
dicación de la pobreza.

¡África no pide caridad! No. Lo que África pide
son condiciones más accesibles para sus materias pri-
mas y productos, y precios que sean justos y que lleven
al desarrollo. No estamos pidiendo caridad. No. Esta-
mos pidiendo que más países africanos tengan acceso a
la Iniciativa ampliada en favor de los países pobres muy
endeudados (PPME), de manera que puedan utilizar los
recursos liberados para construir obras de infraestructura
tales como escuelas, combatir las enfermedades, proveer
agua potable e invertir en las actividades comunitarias
que generan ingresos porque, al final, éstas son las me-
didas que disminuirán la pobreza. Apelamos nuevamente
a la comunidad internacional para que intensifique y
acelere las iniciativas que deberían producir una cance-
lación de la deuda de los países pobres. Sin la cancela-
ción de la deuda no puede haber una solución creíble al
problema de la pobreza en África.

El continente de África ha aceptado y comparte
plenamente las responsabilidades que vienen apareja-
das con la mundialización. Como continente en desa-
rrollo, necesitamos seguir reorganizándonos para en-
frentar los desafíos de nuestros tiempos. El trigésimo
séptimo período de sesiones de la Asamblea de Jefes de

Estado y de Gobierno de la Organización de la Unidad
Africana (OUA), celebrada en Lusaka, Zambia, en julio
pasado, trasladó África a una nueva etapa histórica al
lanzar la Unión Africana (UA). La UA elevará el pro-
grama de integración de África forjando una unión po-
lítica más cohesiva y, al mismo tiempo, generando una
comunidad económica de naciones. La UA también
busca fomentar nuevos niveles de asociación con la
comunidad internacional, especialmente en las esferas
del crecimiento económico y el desarrollo económico
sostenidos, y de la paz y la seguridad. En la Cumbre de
Lusaka, la OUA también adoptó un nuevo programa de
recuperación centrada en lo económico y una estrategia
de reducción de la pobreza con el nombre de la Nueva
Iniciativa Africana, que ahora se llama la Nueva Alian-
za para el Desarrollo de África.

Deseo aprovechar esta oportunidad para expresar
el reconocimiento de África al Grupo de los Ocho, el
cual en su reunión de Génova, Italia, en julio, hizo suya
la iniciativa africana. También deseo agradecer a la
Unión Europea, la cual, durante nuestra reunión del
mes pasado en Bruselas, se comprometió a brindar su
pleno apoyo a esa iniciativa. Es importante hacer notar
también que África ha sido un participante activo en
las iniciativas de liberalización del comercio mundial.
Le damos las gracias al Gobierno de los Estados Uni-
dos por la medida pragmática que ha tomado por medio
de la Ley sobre Crecimiento y Oportunidad en África.
Es un ejemplo pionero para ampliar las oportunida-
des de comercio y exportación para África y para el
desarrollo.

El alivio de la deuda, la cancelación de la deuda,
el aumento de la producción, la accesibilidad a los
mercados de exportación, los mejores términos de co-
mercio e integración económica marcan el camino en el
futuro del desarrollo africano, el crecimiento sostenible
y la reducción de la pobreza. En una situación de cre-
cimiento económico y de condiciones sociales mejora-
das se sostendrán la democracia y el buen gobierno y
se reducirán y manejarán los conflictos, al tiempo que
persistirán la paz y la seguridad.

Ha llegado la hora de dar las gracias al pueblo de
Zambia por haberme concedido el privilegio y el honor
de servir en la distinguida capacidad de Presidente de la
República de Zambia, dar las gracias a mis colegas de
África por confiarme la presidencia de la OUA y por su
confianza y apoyo, y de dar las gracias a todos uste-
des en la comunidad internacional. He hecho los mayo-
res esfuerzos durante mi gestión y por lo tanto puedo
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solamente esperar haberme comportado y actuado a la
altura de sus expectativas. Pronto Zambia tendrá un
nuevo presidente. Es mi esperanza que se le brindará el
mismo apoyo y la misma cooperación que ustedes ama-
blemente me han otorgado durante los últimos 10 años.

El Presidente (habla en inglés): En nombre de la
Asamblea General, quiero dar las gracias al Presidente
de la República de Zambia por la declaración que aca-
ba de formular.

El Sr. Frederick Chiluba, Presidente de la Repú-
blica de Zambia, es acompañado fuera del Salón
de la Asamblea General.

Discurso del Sr. Ion Iliescu, Presidente de Rumania

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es-
cuchará ahora un discurso del Presidente de Rumania.

El Sr. Ion Iliescu, Presidente de Rumania, es
acompañado al Salón de la Asamblea General.

El Presidente (habla en inglés): A nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de dar la bienvenida
a las Naciones Unidas al Excmo. Sr. Ion Iliescu, Presi-
dente de Rumania, a quien invito a dirigirse a
la Asamblea General.

El Presidente Iliescu (habla en inglés): Mis más
sinceras felicitaciones van en primer lugar para el
Excmo. Sr. Han Seung-soo por su elección como Presi-
dente de la Asamblea General en su quincuagésimo
sexto período de sesiones. Sus sobresalientes cualidades
personales y los aportes consistentemente valiosos de su
país, la República de Corea, a las actividades de las Na-
ciones Unidas son garantías evidentes de que la direc-
ción del actual período de sesiones de la Asamblea Ge-
neral, que comenzó bajo circunstancias dramáticas y pe-
nosas, se ha confiado a un par de manos seguras.

También quisiera renovar mis sinceras felicita-
ciones a nuestro Secretario General por habérsele otor-
gado, muy merecidamente, el Premio Nobel de la Paz y
por su elección a otro mandato. Rumania seguirá apo-
yando sus encomiables iniciativas dirigidas a reformar
la Organización de una manera que debería permitirle
enfrentar eficazmente los desafíos, viejos y nuevos, de
nuestro mundo moderno.

El horroroso ataque terrorista del 11 de septiem-
bre se constituyó en un rudo despertar para todos no-
sotros. Trajo al centro de la atención tanto el mal atroz
que tenemos que enfrentar como el alto valor de la

solidaridad humana en la respuesta internacional al
mismo. También ilustró sobre algunos problemas que
la comunidad internacional ha encarado por algún
tiempo y aceleró ciertos procesos, cuyas consecuencias
a largo plazo no es fácil predecir todavía.

Cuando se trata de condenar y combatir eficaz-
mente el terrorismo y el fanatismo militante y violento
de cualquier tipo, no puede existir ni ambivalencia ni
medidas a medias. La tragedia que se abatió sobre los
Estados Unidos y sobre la ciudad anfitriona de las Na-
ciones Unidas afectó a toda la humanidad y provocó
una nueva determinación de llevar a la justicia a quie-
nes la hayan provocado, instigado o le hayan dado
protección a los responsables. Compartimos las opinio-
nes del Presidente de los Estados Unidos, el Sr. George
W. Bush, de que lo que está en juego no es solamente
la libertad de los Estados Unidos, sino que esta es una
lucha del mundo, una lucha de la civilización, la lucha
de todos los que creen en el progreso y el pluralismo, la
tolerancia y la libertad.

La fe en esos valores fundamentales ha inspirado
el noble concepto del diálogo entre civilizaciones, que
tan elocuentemente expusiera el Secretario General en
su discurso a la Asamblea. De hecho, es solamente por
medio del diálogo que se pueden identificar los puntos
de convergencia y se puede hacer posible la coopera-
ción sobre asuntos que toman significación una vez se
vuelven el objeto de nuestra preocupación compartida.

El Sr. Borg (Malta), Vicepresidente, ocupa la Pre-
sidencia.

Desde el inicio mismo, Rumania se sumó a la
comunidad democrática internacional en su campaña
en marcha contra los malhechores y quienes los apoyan
para lograr un mundo más seguro y más libre. La opi-
nión de consenso de la nación rumana a través de todo
el espectro político se expresó inequívocamente en la
decisión del Parlamento de poner los espacios aéreos,
marítimos y terrestres de Rumania a la disposición de
los Estados Unidos y de la Organización del Tratado
del Atlántico del Norte (OTAN) y proporcionar acceso
a cualesquiera otras instalaciones que nuestros socios
puedan requerir. Esta es una prueba concreta de nuestro
compromiso de actuar como un miembro de hecho de
la Alianza del Atlántico del Norte.

Mi país apoya firmemente las resoluciones perti-
nentes que fueron aprobadas recientemente por la
Asamblea General y el Consejo de Seguridad, y ya
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hemos tomado las medidas necesarias para garantizar
que se apliquen plenamente en Rumania.

La solidaridad regional es también sustancial. En
una conferencia muy reciente sobre la lucha común
contra el terrorismo, que tuvo lugar en Varsovia el 6 de
noviembre, los Jefes de Estado de Europa Central y
Oriental reflexionaron sobre sus pasadas experiencias
comunes y manifestaron su determinación de permane-
cer unidos firmemente en la lucha contra el terror por
el tiempo que sea necesario. También es apropiado
destacar acá los trabajos significativos que ha realizado
el Centro Regional del Crimen para combatir el crimen
transfronterizo, de la Iniciativa de cooperación en Eu-
ropa Sudoriental, con sede en Bucarest, en los que han
participado 11 países. El Centro debería apoyarse en
sus actividades actuales a fin de mejorar su aporte a
la lucha mundial contra el terrorismo, haciendo una
buena utilización de los sistemas de vínculo existentes,
de la inteligencia compartida y de las fuerzas de tareas
conjuntas.

Coincidí plenamente con el Secretario General,
Kofi Annan, cuando dijo recientemente que no debemos
permitir que los ataques terroristas nos distraigan del
resto de la labor que tenemos que realizar. De ninguna
manera estos acontecimientos trágicos hacen menos
pertinente la misión más amplia de las Naciones Uni-
das. De hecho, la nueva concentración sobre el terro-
rismo no debería desviarnos de los asuntos centrales de
la Organización mundial. El programa de este período
de sesiones es a la vez global y esencial. Compartimos
la opinión de que una proporción alta de nuestros es-
fuerzos deberían ser dedicados a buscar las maneras
prácticas de aplicar el amplio acuerdo que se alcanzó en
la Cumbre del Milenio a lo largo de las líneas señaladas
en el visionario plan del Secretario General.

Apoyamos al Secretario General en sus esfuerzos
de integrar los derechos humanos dentro de la gama
completa de las actividades de las Naciones Unidas.
Alentamos una cooperación más estrecha entre la Ofi-
cina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para
los Refugiados, otros organismos y mecanismos de las
Naciones Unidas y las estructuras regionales que tienen
especialidad extensa en este campo, como la Organiza-
ción para la Seguridad y la Cooperación en Europa, cu-
ya presidencia en ejercicio la tiene ahora Rumania.

Nosotros consideramos el mejoramiento de la ca-
pacidad de las Naciones Unidas en el mantenimiento
de la paz como una prioridad muy alta. La experiencia

reciente en los Balcanes y en otras partes nos ha ense-
ñado que la vigilancia adecuada puede ser, como mí-
nimo, tan importante como la utilización del poderío
militar en las operaciones de mantenimiento y consoli-
dación de la paz de los tiempos modernos. Esta es la
razón por la que Rumania ha decidido, adicionalmente
a sus previos compromisos en esta esfera, aportar un
contingente significativo de policías militares a la pre-
sencia internacional en Kosovo para dar asistencia a la
transición del conflicto hacia la estabilidad.

Las Naciones Unidas pueden convertirse en un
centro de coordinación para la interacción constructiva
con las estructuras regionales o subregionales y las or-
ganizaciones especializadas de la sociedad civil para
tratar los problemas concretos que van desde la pre-
vención de los conflictos a la consolidación de la paz y
a la rehabilitación, la reconstrucción y el desarrollo
sostenible posteriores al conflicto.

Probablemente el desafío mayor para la comunidad
internacional es todavía cómo se pueden reducir las dis-
paridades económicas y sociales y alcanzar el creci-
miento sostenible y la reducción de la pobreza dentro y
entre todos los países por medio de políticas adecuadas y
la creación de instituciones bien orientadas.

Los dirigentes del mundo se han comprometido a
empeñar su determinación política, recursos financie-
ros y políticas innovadoras para reducir la pobreza
mundial a la mitad antes del año 2015. Esto es digno
del mayor encomio, pero puede probar ser más difícil
de lograr que lo que originalmente se preveía.

Los ataques del 11 de septiembre han afectado no
solamente la seguridad mundial sino también la eco-
nomía mundial, la cual en los meses precedentes ya ha
mostrado señales de desaceleración. Las consecuencias
serán posiblemente de largo alcance y mucho más peli-
grosas que las de la crisis financiera asiática de 1997 y
1998. El volumen del comercio internacional, que au-
mentó casi en un 13% en el año 2000, puede declinar
hasta en un 3% en 2001. En especial, las personas en
los países en desarrollo serán afectadas de nuevo.

Las Naciones Unidas tienen un papel esencial que
desempeñar en el fomento de una integración mayor de
la economía mundial, de conformidad con los principios
del desarrollo sostenible. Pero seamos realistas: vivimos
en un mundo en donde la brecha en materia de desarro-
llo entre el centro y la periferia, entre el Norte y el Sur,
entre los ricos y los pobres, es todavía ancha y se hace
cada vez más ancha. Los mecanismos existentes para la
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transferencia de recursos en forma ordenada parecen
haber sido tristemente inadecuados. Uno esperaría que
el impacto reciente, y el renovado sentido de solidari-
dad mundial que ha disparado, nos llevaría a acciones
prontas para abordar las causas subyacentes de la ira
ciega: la miseria y la desesperanza. La guerra contra el
terrorismo puede ser verdaderamente exitosa solamente
si también se convierte en una guerra contra la pobreza,
el analfabetismo, la enfermedad y la intolerancia. Con-
fío en que la sabiduría colectiva y la buena voluntad de
los políticos responsables en todas partes podrán produ-
cir mecanismos internacionales nuevos y eficaces que
tengan como propósito combinar la visión de un desa-
rrollo sostenible y que no haga daño al medio ambiente
con el buen gobierno y el respeto generalizado de los
derechos humanos fundamentales.

Vemos señales perturbadoras de que la polariza-
ción en aumento con respecto a la generación de la ri-
queza va de la mano con una división más profunda en
cuanto a los conocimientos. La emergente economía de
los conocimientos le ha prestado apenas atención a los
interdictos de la mundialización. Todavía aparece a los
ojos de muchos como interesada y pueblerina. Sin em-
bargo, es precisamente el vínculo entre el desarrollo
económico y el avance de los conocimientos el que de-
bería proporcionar una oportunidad a los rezagados de
ponerse al día por medio de una utilización más racio-
nal de los recursos, incluyendo los intelectuales. Espe-
ramos observar un nuevo patrón de creación de redes
abiertas, que beneficie a cada país —especialmente a
aquéllos que están menos desarrollados— así como al
sistema internacional en su conjunto. De nuevo, las
instituciones existentes no parecen ser suficientemente
creativas o flexibles para enfrentar este desafío. El sis-
tema de las Naciones Unidas puede convertirse en el
catalizador de las acciones concertadas de las asocia-
ciones de carácter público y privado para llevar el “di-
videndo digital” a cada comunidad y a cada hogar.

La brecha de los conocimientos es aumentada por
el consabido fenómeno de la fuga de cerebros del mun-
do en desarrollo hacia el mundo desarrollado. El pro-
blema es casi tan viejo como las propias Naciones Uni-
das. Otro desafío importante que enfrentamos todos es
cómo revertir esta tendencia, transformándola en la
“recuperación de cerebros”. Para expresarlo en pocas
palabras, lo que tenemos acá es un flujo constante y no
del todo oculto de subsidios que van de las naciones
más pobres hacia las naciones más ricas. Después de
todo, la mayor parte del presupuesto de educación sale

de los bolsillos de los contribuyentes de impuestos.
Eliminen la idea de considerar al individuo como pro-
piedad de un Estado todopoderoso: esa noción está
muerta y se ha ido. Pero puede tener sentido empezar a
pensar en alguna especie de instrumentos internacio-
nales legalmente vinculantes que se establezcan a partir
de una interpretación más amplia del concepto de pro-
piedad intelectual a fin de garantizar una distribución
más equitativa de los beneficios de los conocimientos.

La Unión Europea ha controlado recientemente la
transferencia de jugadores entre los clubes de fútbol.
¿No se podría pensar en un arreglo contractual seme-
jante entre, digamos, el club de la Universidad Politéc-
nica X y el club de Microsoft? Algunos sistemas expe-
rimentales nacionales han funcionado bien para vincu-
lar la industria con la educación superior al recurrir a
los mecanismos del mercado. ¿Porqué no deberíamos
de tener en cuenta asociaciones intelectuales interna-
cionales que fueran de beneficio mutuo para países que
tienen tecnologías avanzadas e infraestructura y aqué-
llos que generan energías humanas creativas?

Rumania apoya el fortalecimiento de las Naciones
Unidas por medio de reformas institucionales integra-
les sobre la base del conjunto de sugerencias ahora ante
nosotros. Como correctamente hizo notar el Secretario
General, las Naciones Unidas deberían pasar de una
cultura de reacción a otra de prevención, dirigiéndose a
las causas fundamentales de los fenómenos negativos
que subsisten. Aguardamos con interés una Asamblea
General cada vez más eficaz que recupere su posición
central en la familia de las Naciones Unidas, como se
exigió en la Declaración del Milenio.

La experiencia muestra que el mejoramiento de la
cooperación regional puede ser a la vez el motor y el
resultado de la mundialización. En un formato regional,
los Estados pueden aplicar estrategias innovadoras para
tener mejor acceso a los recursos y a los mercados. Las
organizaciones regionales están listas a convertirse en
un factor significativo de la comunidad mundial. La
cooperación regional hace posible capitalizar las ven-
tajas de la mundialización al tiempo que reduce sus
riesgos.

Un conjunto de políticas puede ser exitoso sola-
mente si se apoya, de manera consistente, en el anhelo
fundamental de la gente común y corriente de tener una
vida pacífica y decente. El actual nivel de conoci-
mientos sin precedentes nos permitirá, estoy seguro,
encontrar los recursos requeridos, tanto en nosotros
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mismos como en la sociedad, para lograr una mayor
tolerancia, el respeto mutuo y un diálogo constructivo,
en oposición a la inclinación primitiva al odio y
la intolerancia.

Le corresponde a las Naciones Unidas, la única
organización internacional de vocación universal,
identificar dentro de sí los recursos para la resolución
de los problemas a nivel mundial. Las Naciones Unidas
deberían seguir trabajando de manera tenaz para reno-
var sus estructuras y mejorar su desempeño operacional
al avanzar en el nuevo milenio. Rumania está dispuesta
y deseosa de sumar sus aportes a ese esfuerzo.

El Presidente interino (habla en inglés): En
nombre de la Asamblea General, quiero dar las gracias
al Presidente de Rumania por la declaración que acaba
de formular.

El Sr. Ion Iliescu, Presidente de Rumania, es
acompañado fuera del Salón de la Asamblea
General.

Tema 9 del programa (continuación)

Discurso del Sr. Percival James Patterson,
Primer Ministro y Ministro de Defensa
de Jamaica

El Presidente interino (habla en inglés): La
Asamblea escuchará ahora un discurso del Primer Mi-
nistro y Ministro de Defensa de Jamaica.

El Sr. Percival James Patterson, Primer Ministro
y Ministro de Defensa de Jamaica, es acompaña-
do a la tribuna.

El Presidente interino (habla en inglés): Tengo
el gran honor de dar la bienvenida al Primer Ministro y
Ministro de Defensa de Jamaica, el Muy Honorable
Percival James Patterson, y de invitarlo a dirigirse a la
Asamblea General.

Sr. Patterson (Jamaica) (habla en inglés): Me
complace sumarme a las calurosas felicitaciones que le
han sido expresadas en esta Asamblea al Secretario
General de nuestra Organización, el Excmo. Sr. Kofi
Annan, y a las propias Naciones Unidas, por haber
compartido el Premio Nobel de la Paz de este año.

También saludamos con orgulloso a quienes han
caído en el cumplimiento de su deber, así como valo-
ramos a quienes continúan prestando sus servicios en
zonas de peligro, todo por la causa de la paz. Es un
digno homenaje que el Premio, concedido a la causa de

la paz y que ha sido ganado tan merecidamente por
nuestro Secretario General por derecho propio y por la
Organización de las Naciones Unidas de forma colecti-
va, se les haya otorgado este año. Nadie pone en duda
que los galardones son justamente merecidos. Son es-
pecialmente apropiados en un momento en el que el
mundo está consternado.

Estos atentados catastróficos, perpetrados cínica-
mente en el Día Internacional de la Paz en la ciudad an-
fitriona de las Naciones Unidas, así como en otros luga-
res, con su masacre sin sentido de personas inocentes y
su destrucción impresionante, han producido convulsión
en todo el mundo. Los mesías del terror, por la magni-
tud y el horror de su crimen sin precedente de lesa hu-
manidad, han unido a naciones y pueblos en su deter-
minación de eliminar el espectro del terrorismo en sus
numerosas formas, dondequiera que se manifieste.

Jamaica está plenamente con la comunidad inter-
nacional respecto a la resolución 1373 (2001) del Con-
sejo de Seguridad contra el terrorismo. Como miembro
del Consejo, afirmamos, con especial énfasis y delibe-
ración, nuestro compromiso inquebrantable con la cau-
sa de poner fin este mal pernicioso.

Para derrotar a las fuerzas del terror, nuestra ac-
ción colectiva debe ser firme, decisiva y de amplia ba-
se. El derecho internacional debe ser el marco vincu-
lante para la derrota total del terrorismo. Jamaica acoge
con agrado los esfuerzos en curso para elaborar un pro-
yecto de convenio exhaustivo contra el terrorismo.
Confiamos en que durante este período de sesiones de
la Asamblea General se aproveche el impulso actual
para lograr avances considerables en esta esfera tan
importante. Al mismo tiempo, la comunidad interna-
cional debe tomar medidas encaminadas a lograr la
universalidad de las convenciones y otros instrumentos
contra el terrorismo existentes.

Jamaica está agilizando su proceso de adopción
de medidas internas para esos objetivos, y me compla-
ció firmar esta mañana la Convención internacional pa-
ra la represión de la financiación del terrorismo.

Durante los dos último años, Jamaica ha colabo-
rado con otros miembros del Consejo para hacer que
las operaciones de mantenimiento de la paz sean más
eficaces; crear estrategias para el mantenimiento de la
paz sostenible; hacer que se sienten a la mesa de nego-
ciación facciones en pugna y fomentar el cumplimiento
de los acuerdos a los que lleguen; y establecer los me-
canismos para proteger a aquellos más gravemente
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afectados por las situaciones de conflicto, en particular
las mujeres y los niños.

Nos complace la labor ya emprendida con res-
pecto al informe Brahimi sobre las operaciones de
mantenimiento de la paz. Por medio de una serie de tri-
bunales hemos demostrado que las Naciones Unidas
tomará medidas para poner fin a la impunidad. A pesar
de los esfuerzos internacional sostenidos, subsisten, no
obstante, varios focos de tensión.

Jamaica está profundamente preocupada ante el
ciclo continuo de violencia y represalias en Oriente
Medio. Los esfuerzos por lograr una cesación del fuego
duradera se han visto frustrados en todas las ocasiones.
Numerosas resoluciones del Consejo de Seguridad han
quedado ignoradas. Reconocemos los esfuerzos positi-
vos de algunos miembros permanentes para hacer que
se regrese al proceso de la paz, pero el Consejo de Se-
guridad no debe quedar marginado en estas iniciativas.
Jamaica insta una vez más al Gobierno de Israel y a la
Autoridad Palestina a que no escatimen esfuerzo algu-
no en el cumplimiento de los acuerdos alcanzados. Ha-
cemos un llamamiento a ambas partes para que sigan
comprometidas en la búsqueda de una paz duradera.

No podemos olvidar a los millones de niños en
todo el mundo que sufren de hambre, enfermedades e
ignorancia. En situaciones de conflicto, los niños son
las víctimas más vulnerables. A todos nos ha horrori-
zado su explotación como niños soldados y la trata y
abuso sexual que han padecido numerosos niños. De-
bemos recordar que representan la generación del ma-
ñana, en cuyas manos se encontrará el futuro de la paz
y seguridad internacionales.

No debemos tampoco olvidar la importancia de la
asistencia humanitaria a las personas inocentes en las
zonas devastadas por los conflictos en todo el mundo y
a los refugiados y las personas desplazadas, así como a
aquellos que son víctimas de desastres naturales y de
desastres inducidos por el hombre. Para ellos, las Na-
ciones Unidas debe ser una luz de esperanza para la
paz y estabilidad que les permita llevar una vida nor-
mal y productiva.

Los ataques militares por sí solos no pueden erra-
dicar el terrorismo. En nuestra respuesta debemos ser
conscientes de que ha llegado el momento de que inau-
guremos una nueva era de paz, no solamente evitando
la guerra, sino mediante la eliminación de las causas
que dan lugar al conflicto y a la violencia. Por lo tanto,
acudo a este podio hoy para pedir un renacimiento de

esta Organización, que no sólo le permitirá ser una pre-
cursora de la paz, sino que la fortalecerá para propiciar
el clima que dé inicio a una nueva era de desarrollo
mundial y una asociación dinámica en pro de la prospe-
ridad humana.

Vivimos en una era de temor, no sólo en este país
o aquí en esta ciudad, sino en todo el mundo: temor por
la vida de las personas; temor por el estado de las eco-
nomías, nacionales y mundiales; temor de que nuestra
propensión gratuita a la destrucción pueda poner en
riesgo la capacidad del propio planeta de sostener la
vida. Estos temores se ven agravados por otras plagas:
la plaga de las enfermedades, de la ignorancia y del ra-
cismo contra las personas basado en el etnicismo, la
religión y el género: la plaga del gobierno cruel y auto-
crático en algunos lugares; y la plaga de la pobreza, la
más penetrante de todas.

La expansión de la economía mundial en las últi-
mas cuatro décadas no ha eliminado la pobreza extrema
ni tan siquiera a reducido su preponderancia. Un mun-
do sofisticado, globalizado y cada vez más rico coe-
xiste actualmente, en el plano mundial y nacional, con
una subclase marginada.

Los hambrientos, los que no tienen hogar y los
desheredados sienten menos las inseguridades físicas
de la represión terrorista o de las consecuencias perju-
diciales de la guerra. Los desempleados, los que están
enfermos pero no tienen cuidados médicos, los que tie-
nen frío pero no tienen suficiente calefacción, los que
son viejos pero no tienen asistencia social: para estas
víctimas, “seguridad” significa un plato de comida, un
techo, un empleo, medicinas, un poco de calor y alivio
de la pobreza en general. Pero esas necesidades son
también reales e insistentes, y para ellos representan la
negación más inmediata de sus derechos como seres
humanos.

Durante la última década, el proceso de mundiali-
zación, desregulación y privatización ha arrasado el
mundo. Es irrefutable que esta época no ha sido una
época dorada para una gran parte de la población mun-
dial, y no únicamente para los 1.300 millones de perso-
nas que son absolutamente pobres en los países en desa-
rrollo, a quienes los beneficios de la mundialización pa-
rece haber olvidado, sino también para muchos millo-
nes de personas en los países industrializados. Nos en-
gañamos si creemos que todos los que participan en las
protestas callejeras, bien sea en Seattle, Washington,
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Praga, la ciudad de Quebec o en Roma, son simple-
mente anarquistas.

Las instituciones internacionales no tienen sólo
que rendir cuentas; también tienen que regirse por los
principios democráticos de gobierno. Cada vez se reco-
noce de manera más generalizada que se necesita una
nueva estructura institucional mundial para establecer
una supervisión representativa de la economía mundial,
encaminada a aumentar la justicia económica y social
en todo el mundo y dedicada a una clara reducción del
número de los que están inmersos en la pobreza y las
privaciones.

Parte del progreso deseado puede convertirse en
realidad con la ayuda de las instituciones existentes,
pero puede que sea necesario una reforma más radical.
La supervisión democrática de la economía global debe
ser un elemento central de la nueva estructura mundial
que queremos conseguir en esta época. Esa nueva es-
tructura mundial debe incorporar ajustes apropiados
para que comiencen a aumentar los recursos mundiales
para los objetivos mundiales de manera que no produz-
ca alarma. La persistencia de la pobreza extrema, la
larga lista de abusos medioambientales, la inquietante
reducción de la ayuda al desarrollo y la actuación ca-
prichosa de la inversión extranjera privada son razones
muy convincentes para generar ingresos mundiales.

El mundo tiene que tomar decisiones cruciales.
Tenemos que identificar y seguir un principio rector si
la humanidad quiere dar una respuesta lúcida a los de-
safíos que nos aguardan. No podemos regresar a los
principios de un mundo feudal en el que el poder mili-
tar y económico estaban concentrados en unos pocos,
mientras nos permitimos creer en un orden ilusorio
mediante la marginación de muchos. En nuestro mundo
interdependiente e interconectado, esta opción ya no es
creíble.

Nuestra única salida está aquí, en las Naciones
Unidas. Si esta institución no hubiera existido antes del
11 de septiembre, habríamos tenido que crearla. Nos
tenemos que inspirar en la visión que impulsó a la ge-
neración de 1945 para proseguir el camino de la res-
ponsabilidad colectiva para alcanzar la paz y el progre-
so humano mediante un régimen de actuación multila-
teral anclado en las Naciones Unidas. La Carta de las
Naciones Unidas fue establecida por un club de gobier-
nos en un raro momento de prudencia y creatividad. La
Carta no estuvo libre de fallos en sus comienzos, y

algunos fallos han perdurado y entorpecen su capaci-
dad para iniciar el renacimiento al que me refiero.

Es en este contexto que las peticiones de reforma
del Consejo de Seguridad se hacen más urgentes,
puesto que la actual configuración y funcionamiento
del Consejo debilitan su capacidad para poder desem-
peñar su mandato. Debemos quitar todas las trabas
existentes a la capacidad de las Naciones Unidas. In-
cluso mientras trabajamos por mejorarlas y reformar-
las, debemos proclamar que las Naciones Unidas son el
templo en el que todos podemos rendir culto. “Noso-
tros los pueblos” debe ser una realidad para cumplir el
compromiso hecho en su nombre por la Carta de 1945.

Hoy, nuestra mayor esperanza radica en las per-
sonas: en las personas de todas las razas, de todos los
géneros, de todas las confesiones; personas de todas las
edades; las personas “normales” del mundo y aquellas
que se consideran que están en un plano superior. A to-
das las personas del mundo les afectan calamidades que
están al acecho; todas tienen que participar para que la
humanidad se aleje de la oscuridad y halle la luz.

La Carta no establece los órganos principales de
las Naciones Unidas en orden jerárquico, pero la
Asamblea General es el único órgano principal estable-
cido en la carta que abarca a todos los Miembros sobre
la base de un Miembro un voto. Es el símbolo de las
Naciones Unidas como una Organización universal se-
gún la mejor tradición democrática. Y, por lo tanto,
considero que es en la Asamblea General donde debe
comenzar el verdadero renacimiento de las Naciones
Unidas. El valor singular de la Asamblea General radi-
ca en su universalidad, su capacidad de ser un foro en
el que tienen voz todos los Estados Miembros. Brinda a
todos los países la oportunidad de airear asuntos, de pre-
sentar quejas en el debate general y de sugerir nuevas
ideas en los comités. Pero sin duda debe ser válido el
supuesto de que la deliberación debe ilustrar la acción.

Uno de los cambios más importantes que deben
marcar el renacimiento de las Naciones Unidas es la
revitalización de la Asamblea General como foro uni-
versal de los Estados del mundo. Incluso con un Con-
sejo de Seguridad reformado y ampliado, muchos Esta-
dos Miembros con capacidad de contribuir significati-
vamente a las políticas y programas de las Naciones
Unidas y a la administración mundial tendrán que per-
manecer al margen. Una Asamblea General que sea
más protagonista y que reorganice su trabajo de manera
que se centre más en la obtención de resultados nos
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permitirá a cada uno de nosotros desempeñar un papel
más significativo en la administración mundial me-
diante nuestro trabajo en la Asamblea. Es de interés de
la comunidad mundial tener una Asamblea General
más vigorosa y eficaz que pueda y deba desempeñar un
papel vital y legitimador en las Naciones Unidas, en
consonancia con la universalidad de sus socios.

Aquí en la Asamblea General, somos los profe-
sionales de los asuntos internacionales. En el centro de
la gestión de estos asuntos debe haber un sentido rea-
lista. Yo también soy consciente de que el bagaje acu-
mulado durante décadas no se puede deshacer de un
plumazo. Y por esta razón no hago un llamamiento en
favor de la reforma, sino que abogo por un renaci-
miento: un renacer que ofrezca la oportunidad de en-
frentarnos al siglo XXI con valores sólidos que ya no
se predican en un mundo de Estados adversarios sino
en el mundo interactivo de pueblos que han abrazado
los valores comunes del respeto a la vida y a la liber-
tad, a la justicia y a la igualdad, a la tolerancia y a la
compasión; valores que emparejan los derechos con las
responsabilidades, que elevan la ética democrática en
el plano nacional y mundial.

Estamos muy lejos de esta realización, por muy
devotamente que las deseemos. Pero estamos suficien-
temente atemorizados ante las perspectivas que nos
aguardan para reconocer la necesidad de que la huma-
nidad se encamine por “el sendero menos concurrido”.
Hay bastantes buenas personas en todas nuestras socie-
dades, que juntas forman la sociedad silenciosa de los
pueblos del mundo, para garantizar que, mediante la
elección de este nuevo camino, podamos hacer que se
produzca una auténtica diferencia. Tenemos que hallar
una vía mejor que la que ha venido siguiendo un mun-
do dividido. Esta vía tiene que estar basada en las Na-
ciones Unidas como organización, pero unas Naciones
Unidas revitalizadas, con sus organismos reparados, re-
formados y receptivos a una cultura de nuevos valores
apropiada a nuestra época.

Esta nueva era de relaciones mundiales exige
unos enfoques más atrevidos e ingeniosos para fomen-
tar la confianza y el desarrollo como requisito previo
para la paz y la seguridad internacionales. Se debe dar
importancia prioritaria a un marco equitativo para fi-
nanciar el desarrollo nacional y mundial, bien nos reu-
namos en Qatar, en México o en Sudáfrica, para fo-
mentar la expansión del comercio internacional y para
promover el desarrollo sostenible.

Para que las conferencias mundiales que se cele-
brarán en esos tres lugares tengan éxito, los Estados
Miembros deben guiarse por el pleno reconocimiento
de que esta nueva era de relaciones globales exige, co-
mo he dicho, unos enfoques más ingeniosos para fo-
mentar la confianza y el desarrollo como una condición
previa para la paz y la seguridad internacionales.

Para terminar, quiero aprovechar esta oportunidad
para felicitar al Sr. Han por presidir este período de se-
siones de la Asamblea General y para prometer el ple-
no apoyo de Jamaica a la búsqueda de nuestros objeti-
vos comunes al servicio de la humanidad.

Cualquiera que sea nuestro color, credo o cultura,
pertenecemos a una sola raza, la raza humana. Ocupa-
mos un solo planeta, que posee más que suficiente para
permitirle a cada persona y a cada nación disfrutar de
la abundancia que la madre tierra puede ofrecer y para
que todos sus pueblos vivan juntos en armonía.

Ahora más que en ningún otro momento en su
historia, las Naciones Unidas son el mejor vehículo pa-
ra conseguir la paz mundial y para fomentar la coope-
ración internacional. Que este quincuagésimo sexto pe-
ríodo de sesiones de la Asamblea General demuestre
claramente que el renacimiento de las Naciones Unidas
ha comenzado.

El Presidente interino (habla en inglés): En
nombre de la Asamblea General quiero dar las gracias
al Primer Ministro y Ministro de Defensa de Jamaica
por la declaración que acaba de formular.

El muy honorable Percival James Patterson,
Miembro del Parlamento, Primer Ministro y Mi-
nistro de Defensa de Jamaica es acompañado al
retirarse de la Tribuna.

Discurso del Sr. Alhaji Aliu Mahama, Vicepresidente
de la República de Ghana

El Presidente Interino (habla en inglés): La
Asamblea escuchará ahora un discurso del Sr. Alhaji Aliu
Mahama, Vicepresidente de la República de Ghana.

El Sr. Alhaji Aliu Mahama, Vicepresidente de la
República de Ghana, es acompañado al Salón de
la Asamblea General.

El Presidente interino (habla en inglés): Tengo el
gran placer de dar la bienvenida a su Excelencia el Sr.
Alhaji Aliu Mahama, Vicepresidente de la República de
Ghana, a quien invito a dirigirse a la Asamblea General.
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Sr. Mahama (Ghana) (habla en inglés): La elec-
ción del Sr. Han a la presidencia de la Asamblea Gene-
ral en su quincuagésimo sexto período de sesiones es
un homenaje a su gran experiencia y lograda capacidad
diplomática. También es un honor para su país, la Re-
pública de Corea, con el que mi país mantiene las rela-
ciones más cordiales y amistosas. Le ruego al Sr. Han
que acepte nuestra felicitación.

Permítaseme también expresar nuestra gratitud y
reconocimiento a su predecesor inmediato, el Sr. Harri
Holkeri, de Finlandia, por la manera tan apta en que ha
dirigido la labor del quincuagésimo quinto período de
sesiones.

Quiero expresar la profunda gratitud del Gobier-
no y el pueblo de Ghana a los Estados Miembros de las
Naciones Unidas por depositar su confianza y el desti-
no de esta Organización Universal una vez más en las
manos de un hijo ilustre de Ghana y de África, el Sr.
Kofi Annan, durante los próximos cinco años.

El Premio Nobel de la Paz, otorgado conjunta-
mente al Secretario General y a las Naciones Unidas,
es en reconocimiento de su devoción por la búsqueda
de la paz y la seguridad mundiales. En esta ocasión, no
puedo menos que apoyar el sentir del Sr. Annan de que
el premio debería servir de impulso para alcanzar ma-
yores logros al servicio de la humanidad.

El último siglo fue testigo de avances encomia-
bles en la esfera política, económica, científica y tec-
nológica. A pesar de estos acontecimientos positivos,
la historia, al final, lo recordará por los numerosos con-
flictos que lo han marcado, con su estela de distorsio-
nes socioconómicas, degradación medioambiental,
brote de enfermedades desconocidas y persistencia de
la pobreza entre la mayoría de nuestros pueblos.

Los trágicos atentados terroristas del 11 de sep-
tiembre de 2001 hicieron que el mundo tomara con-
ciencia de los desafíos a la paz y seguridad internacio-
nales. La lucha contra el terrorismo debe ser una acción
colectiva, guiada por los objetivos y principios de la
Carta de las Naciones Unidas y del derecho internacio-
nal. Ghana celebra la respuesta de la comunidad inter-
nacional para hacer frente a esta amenaza a la paz y la
seguridad. También celebramos la rápida respuesta del
Consejo de Seguridad y de la Asamblea General, que
no sólo condenaron los atentados, sino que también
adoptaron medidas encaminadas a hacer frente al terro-
rismo. La resolución 1373 (2001), que esboza las me-
didas que todos los países, independientemente de su

tamaño, riqueza o poder, deben adoptar para prevenir y
combatir el terrorismo, deben ser puestas en práctica
por todas las naciones amantes de la paz.

Conforme seguimos adelante, nuestro empeño por
librar al mundo del terrorismo se verá mejorado si elimi-
namos adecuadamente tanto los síntomas como las cau-
sas subyacentes que dan lugar a estos actos criminales.
A los países en desarrollo se les debe proporcionar los
recursos necesarios para que puedan desempeñar un
papel significativo en la lucha contra estos retos.

Los crímenes y amenazas recientes de lesa huma-
nidad han fortalecido nuestra creencia en la necesidad
de un rápido establecimiento de la Corte Penal Interna-
cional, con el fin de que la comunidad internacional
pueda abordar adecuadamente este tipo de fenómenos.
Por lo tanto, instamos a todos los Estados Miembros
que no lo hayan hecho aún a que ratifiquen su Estatuto
para que pueda entrar en vigor.

La proliferación de armas convencionales, en
particular las armas pequeñas y ligeras, ha sido una
gran preocupación para el Gobierno y el pueblo de
Ghana. Éstas son ahora las armas preferidas para pro-
mover la violencia y los conflictos en África. Estas ar-
mas se han utilizado siempre contra los más vulnerables
de la sociedad, especialmente las mujeres y los niños.

Acogemos, por lo tanto, con satisfacción el Pro-
grama de Acción adoptado en la reciente Conferencia
de las Naciones Unidas sobre el Tráfico Ilícito de Ar-
mas Pequeñas y Ligeras en Todos sus Aspectos. Si bien
no da una respuesta a todas nuestras preocupaciones ni
satisface todas nuestras expectativas, lo consideramos
de todos modos como el comienzo de un proceso que
conducirá a un instrumento internacional vinculante
para gestionar y controlar el uso de dichas armas.

Los conflictos, particularmente en el mundo en
desarrollo, nos han quitado la oportunidad de mejorar
las circunstancias de nuestros pueblos. El desarrollo
sostenible sólo puede lograrse en un ambiente de paz y
seguridad. Ghana continuará cumpliendo con sus obli-
gaciones en virtud de la Carta y desempeñará un papel
activo en el establecimiento de la paz internacional con
miras a asistir a las Naciones Unidas en su tarea de
mantener la paz y la seguridad mundiales.

Hace sólo un año, los dirigentes mundiales se
comprometieron en la Cumbre del Milenio a ejercer el
liderazgo para crear un mundo mejor, un mundo en el
que se respete la dignidad humana y la igualdad y equidad
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a nivel mundial mediante la eliminación de la pobreza y la
creación de un ambiente propicio para el desarrollo.

Para lograr esto, es indispensable que la comunidad
internacional adopte medidas para asistir a los países que
han creado el ambiente necesario para un desarrollo
económico sólido. Esto les permitirá alcanzar su poten-
cial para un crecimiento sostenido mediante políticas
propicias relativas a la deuda, el acceso a los mercados,
las transferencias de tecnología, el aumento del flujo de
capital y la inversión extranjera directa, y el aumento
de la ayuda oficial para el desarrollo.

Es importante, en particular en este momento en
el que se celebra en Doha la cuarta Conferencia Mi-
nisterial de la Organización Mundial del Comercio, ha-
cer hincapié en el papel decisivo del comercio mundial
en la generación de recursos para financiar el desarro-
llo de los países en desarrollo. Las conclusiones de la
Conferencia de Doha, nuestro compromiso de aplicar
las decisiones y los procesos que emanen de esa Confe-
rencia, la puesta en práctica de los compromisos asu-
midos en la Ronda Uruguay y la manera de enfocar los
derechos de propiedad intelectual deben determinar
claramente nuestro compromiso de erradicar la pobreza
en todo el mundo.

Creemos que el éxito de los esfuerzos que em-
prendamos en el plano mundial dependerá en gran me-
dida de la calidad de la gestión pública en nuestros paí-
ses respectivos. No podemos pretender defender la dig-
nidad de todos los seres humanos o reivindicar la
igualdad social si no logramos respetar la democracia y
el estado de derecho, combatir la corrupción y fortale-
cer las instituciones de gestión pública. Por lo tanto,
resulta gratificante observar que, en los últimos años,
la democracia ha empezado a arraigarse en África. Esta
tendencia debe fomentarse y consolidarse con el apoyo
de la comunidad internacional.

Es por ello que Ghana respaldó plenamente el
Acta Constitutiva de la Unión Africana, que, entre
otras cosas, rechaza los cambios inconstitucionales de
Gobierno y reafirma el respeto por los principios de-
mocráticos, los derechos humanos, el estado de dere-
cho y la buena gestión pública. Las decisiones que
adoptamos en Lusaka durante la última cumbre de la
Organización de la Unidad Africana (OUA) sobre la
Unión Africana y la Nueva Alianza para el Desarrollo
de África han confirmado la iniciativa y la responsabi-
lidad de África en cuanto al programa de desarrollo del
continente. Ghana tiene intención de desempeñar su

papel mediante una diplomacia y una cooperación po-
sitivas con otros países africanos a fin de acelerar la
integración regional y hacer de África una zona de ple-
no rendimiento económico.

África reconoce que es la principal responsable
de su propio desarrollo. Sin embargo, la contribución
de sus socios para el desarrollo seguirá siendo funda-
mental. En este sentido, las conclusiones de la Confe-
rencia Internacional sobre la Financiación para el De-
sarrollo, que ha de celebrarse en Monterrey, México, y
de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible,
que ha de celebrarse en Johannesburgo, pondrán a
prueba de manera decisiva nuestra voluntad de abordar
concretamente los retos que nos fijamos en la Declara-
ción del Milenio.

En el inicio de este nuevo milenio, esperamos que
las cuestiones de género sigan atrayendo la atención de
la comunidad internacional. La aprobación de la Decla-
ración y la Plataforma de Acción de Beijing, en 1995, y
la posterior adopción de medidas e iniciativas adicio-
nales durante el vigésimo tercer período extraordinario
de sesiones de la Asamblea General, celebrado el año
pasado, indican el reconocimiento universal de la nece-
sidad de potenciar la participación de la mujer como
socia en el desarrollo socioeconómico. Dada la gran
importancia que Ghana concede al adelanto de la mu-
jer, nuestro Gobierno ha convertido la maquinaria na-
cional para el avance de la mujer en un ministerio con
todas las de la ley encabezado por un ministro del eje-
cutivo. Mediante medidas prácticas, estamos decididos
a que nuestras mujeres pasen a ser socias plenas y
efectivas en el desarrollo de nuestro país.

Ghana acoge con satisfacción el éxito notable lo-
grado por la Asamblea General en su quincuagésimo
quinto período de sesiones con la aprobación, tras
prolongadas negociaciones, de las resoluciones sobre la
escala de cuotas para el presupuesto ordinario y el de
mantenimiento de la paz. Así pues, tras sopesarlo, con-
sideramos que ambas resoluciones deberían garantizar
la solvencia económica y la viabilidad de la Organiza-
ción.

Para concluir, quisiera garantizar a la Asamblea
el compromiso constante de Ghana respecto de las Na-
ciones Unidas y sus ideales. La Organización es el
mejor de los medios disponibles para mantener la paz y
la seguridad internacionales y promover una coopera-
ción internacional provechosa. Todos tenemos que es-
tar decididos a fortalecer nuestra voluntad para hacerla
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más efectiva y librar a la mayoría de nuestro pueblo
de la guerra, la enfermedad y la pobreza suministrán-
dole recursos económicos y materiales acorde con sus
responsabilidades.

El Presidente interino (habla en inglés): Doy
ahora la palabra al Excmo. Sr. Hubert Védrine, Minis-
tro de Relaciones Exteriores de Francia.

Sr. Védrine (Francia) (habla en francés): De en-
trada, es un gran placer para mí felicitar al Presidente
por su elección, que demuestra la gran estima en la que
se les tiene a él y a su país.

Otorgado tras su reelección para un segundo
mandato —lo que es prueba de la confianza general
que se ha granjeado—, el Premio Nobel de la Paz con-
cedido al Secretario General es un homenaje bien me-
recido a su trabajo y, mediante su persona, a la Organi-
zación de las Naciones Unidas en su conjunto, lo que
infunde más esperanzas que nunca.

En esta tercera ocasión en que visito Nueva York
desde la tragedia del 11 de septiembre, también quisie-
ra expresar de nuevo mi profunda emoción y rendir
homenaje a la gente de Nueva York, a la que se ha
puesto a prueba de manera tan dura, y a su valiente al-
calde, que ahora concluye su mandato.

La magnitud y la gravedad sin precedentes de los
atentados terroristas del 11 de septiembre en Nueva
York y Washington justifican nuestra solidaridad infa-
lible y una respuesta excepcional. En su resolución
1368 (2001), aprobada por unanimidad, el Consejo de
Seguridad cualificó con razón esos actos de ataques y,
por lo tanto, los inscribió en una lógica de legítima de-
fensa de conformidad con el Artículo 51 de la Carta.
Por lo tanto, los Estados Unidos cuentan con toda la
legitimidad jurídica y política para llevar a cabo una
respuesta militar selectiva contra las organizaciones te-
rroristas responsables de esos actos. Así pues, las ope-
raciones militares en curso eran inevitables y deben
proseguirse hasta que todos sus objetivos se hayan lo-
grado. Dados los resultados preliminares obtenidos
ayer, espero que esos objetivos se consigan cuanto an-
tes. Hay que evitar por todos los medios que los diri-
gentes de esas redes terroristas y quienes les apoyan in-
flijan más daño.

Con todo, esas operaciones militares deben natu-
ralmente formar parte de una estrategia conjunta que in-
cluya una actividad humanitaria inmediata a gran escala
que se adapte bien a las necesidades de la población

desamparada. Francia ha hecho una serie de propuestas
en este sentido y apoya las iniciativas actuales para una
mejor coordinación. Dicha estrategia global también
debe incluir una solución política —que ahora ha adqui-
rido un carácter de urgencia— y debe garantizar que la
desaparición del régimen talibán no desemboque en una
lucha interna de facciones y en el caos; y debe ha-
cer que los afganos sean de nuevo amos de su propio
futuro. Éste es el objetivo del plan de acción para el Af-
ganistán que Francia propuso el 1º de octubre y de las
demás contribuciones que ha hecho con los mismos
propósitos.

Esperamos con interés las propuestas de Lakhdar
Brahimi, que deberán determinar las grandes líneas de
acción para las Naciones Unidas. Sobre estas bases, el
Consejo de Seguridad tiene que estar en condiciones de
aprobar dentro de pocos días una resolución marco por
la que se respalden las propuestas del Sr. Brahimi y se
concreten las modalidades de apoyo de las Naciones
Unidas para la instauración de un Gobierno afgano re-
presentativo de los distintos componentes de la pobla-
ción. No se trata de imponer al Afganistán una solución
prefabricada y concebida en el exterior. Apelo a todos
los componentes de la nación afgana y a todos los paí-
ses vecinos a hacer prevalecer el interés general del
Afganistán y de su pueblo. Esto es compatible con el
respeto por los intereses legítimos de las distintas par-
tes y es la única manera de volver la espalda al pasado.

Más allá de las actividades militares, diplomáti-
cas o humanitarias inmediatas, nuestra lucha común
contra el terrorismo deberá librarse en todas sus for-
mas, incluida la policial, la judicial y otras. En esa lu-
cha difícil, las Naciones Unidas tendrán un papel esen-
cial que desempeñar, determinando las obligaciones
universales para cada Estado y el marco de nuestra ac-
tividad. Ya se han concluido una serie de convenios, en
particular el Convenio internacional para la represión
de la financiación del terrorismo, que yo propuse en
este mismo lugar en 1999. Debemos agilizar la firma y
la ratificación de esos convenios. La Asamblea General
debe concluir rápidamente las negociaciones relativas a
la convención general sobre terrorismo internacional.
Por su lado, el Consejo de Seguridad deberá supervisar
la puesta en práctica coordinada por parte de los Esta-
dos de la resolución 1373 (2001).

Las actividades contra el terrorismo también se
deberán llevar a cabo en el seno de otras organizaciones,
en conjunción con las Naciones Unidas y de conformi-
dad con su política. Por su lado, la Unión Europea (UE)
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acaba de adoptar unas medidas sin precedentes para re-
forzar la cooperación policial y judicial entre sus Esta-
dos miembros, una de las cuales es la creación de una
orden de detención europea. Se ha acordado un plan de
acción ambicioso. Los 29 países miembros del Grupo de
trabajo sobre medidas financieras han decidido ampliar
la lucha contra el blanqueo de dinero a la lucha contra la
financiación del terrorismo. Aparte de ello, yo he pro-
puesto la creación de un foro de diálogo para avanzar
por esa vía. Hay varias otras organizaciones que también
tendrán un papel que desempeñar de modo que, en últi-
ma instancia, cada país aporte su contribución.

Dejando de lado los resultados esperados a corto
plazo, pese a los obstáculos, no lograremos una victoria
duradera en la lucha contra todas las formas de terro-
rismo a menos que seamos capaces de privar a los te-
rroristas de su semillero y desproveerlos de los pre-
textos de los que se nutren falazmente, y a menos que
los erradiquemos en el sentido propio de la palabra.
Ello supone ni más ni menos que cambiar nuestro
mundo. Y que nadie diga que esto equivaldría a dar la
razón a los terroristas. Ni mi país, ni Europa, ni las Na-
ciones Unidas —es decir, nadie de nosotros— espera-
mos hasta el 11 de septiembre para sacar a la luz, de-
nunciar y tratar de abordar los males del mundo. Ahora
bien, por otro lado, ¿cuántas buenas intenciones se han
quedado en nada? ¿Cuántas resoluciones se han queda-
do sin aplicar? ¿Cuántas proclamas no se han llegado a
concretar y nutren hoy el rencor y el antagonismo? De
nada sirve escandalizarse por la teoría del choque de
civilizaciones y negarla. Por el contrario, tenemos que
luchar con todas nuestras fuerzas contra ese riesgo que
no es tan imaginario y contra aquellos que tratan de
convertirlo en una realidad.

Para todos nosotros ésta tendría que ser una razón
de más que nos obligara a encontrar una solución a las
crisis regionales, en particular en el Oriente Medio.
Desde 1982, Francia no ha dejado de pedir la creación
de un Estado palestino. Naturalmente, tendría que ser
un Estado viable, democrático y pacífico y tendría que
asumir unos compromisos creíbles en cuanto a la segu-
ridad de Israel. Habrá que contar con garantías; ahora
bien, el Estado palestino no es un problema: es la solu-
ción, por razones de derecho, de humanidad y de segu-
ridad. Ésta es actualmente la postura común de la UE.
Esta mañana, ante la Asamblea, el propio Presidente
Bush ha hecho suyo este objetivo. Es la vía de la razón,
la única vía que puede detener la vorágine de enfren-
tamiento mortífero entre los dos pueblos.

Es verdad que la responsabilidad de un acuerdo
de paz duradero incumbe ante todo a los protagonistas;
sin un gesto valiente por su parte, será imposible supe-
rar los miedos y los resentimientos y, por tanto, poner
fin al sufrimiento de los dos pueblos. Ahora bien, las
amenazas que ese conflicto entraña cada vez más para
la paz y la seguridad internacionales justifican que to-
dos aquellos que posean la voluntad y los medios se
aúnen para conseguir la paz, puesto que es evidente
que los protagonistas directos no lo consiguen por sí
mismos.

La urgencia de la situación en el Oriente Medio
obviamente no nos puede hacer olvidar el Iraq. Sigue
siendo necesario garantizar la seguridad regional resta-
bleciendo un control internacional y mitigando el su-
frimiento del pueblo iraquí, con el levantamiento del
embargo sobre los bienes civiles. Espero que los deba-
tes que se están celebrando en el Consejo de Seguridad
acaben lográndolo.

Tampoco hay que pasar por alto el Cáucaso, don-
de las antiguas divergencias persisten y aparecen otras
nuevas. En ese caso, tampoco hay más vía que la bús-
queda de soluciones políticas negociadas.

En los Balcanes, cobramos cuenta de que la parti-
cipación internacional tenía que ser duradera. Gracias a
ella, y a los nuevos dirigentes, en los dos últimos años
se han obtenido progresos notables en la vía de la de-
mocracia, la reconciliación y la cooperación regional.
Hay que velar por que estos cambios positivos no peli-
gren debido a comportamientos arcaicos. Hay que
mantener y continuar la europeización de los Balcanes.

En lo tocante a la región de los Grandes Lagos,
sabemos que la resolución duradera del conflicto, que
implica a más de ocho países, pasa por una solución
negociada que garantice la reinstauración de la sobera-
nía de la República Democrática del Congo, así como
unas cláusulas que protejan la seguridad de cada uno de
los Estados. El Acuerdo de Lusaka y las resoluciones
pertinentes del Consejo de Seguridad ofrecen el marco
para salir de esta crisis, pero hay que llevarlos a la
práctica cuanto antes. El fin de la explotación ilegal de
los recursos de la República Democrática del Congo,
vinculada a menudo al trabajo forzado de niños, debe
ser una prioridad inmediata.

En todos los casos a los que acabo de hacer alu-
sión —y hay otros— el problema es la coexistencia de
pueblos que son a la vez cercanos y antagonistas, mar-
cados y divididos por la historia y separados por el
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miedo y el espíritu de venganza. Sólo llegaremos a una
solución a fuerza de perseverar y comprender clara-
mente cada situación concreta, guiados por los princi-
pios de las Naciones Unidas.

Incluso si logramos resolver todas estas crisis re-
gionales y otras, nuestra tarea no habrá concluido,
puesto que, en el plano mundial, el abismo entre las
intenciones que el mundo expresa en los encuentros
internacionales y las realidades se vuelve insoportable
para muchos pueblos. Tenemos que redoblar los es-
fuerzos por lograr una mundialización humana. Lo vi-
mos en Seattle, lo vimos en Génova y todavía más en
Durban. Lo constatamos en las reacciones ante la crisis
afgana y con respecto a muchas otras cuestiones. Pese
a la labor de las Naciones Unidas y a nuestros buenos
propósitos, todavía no hay un consenso universal real.
Lo que llamamos “la comunidad internacional” todavía
no se ha edificado. ¿Es ésta una razón para tirar la toa-
lla? Al contrario, en absoluto. Francia hace tiempo que
está decidida a aportar su grano de arena a esa cons-
trucción. Ya ha presentado muchas propuestas y segui-
rá haciéndolo, cada vez con más convicción.

¿Tenemos que recordar aquí nuestros grandes y
conocidos objetivos para el mundo? Primero, lograr
una distribución más justa de la riqueza; 3.000 millo-
nes de personas viven actualmente con menos de dos
dólares al día y la diferencia de ingresos en el mundo
entre los más ricos y los más pobres se ha duplicado en
los últimos 40 años.

Segundo, tenemos que poner fin a la impunidad.

Tercero, debemos garantizar un desarrollo soste-
nible en todo el mundo –“sostenible”, esa pequeña pa-
labra que marca la diferencia, o que debería marcar la
diferencia. La Cumbre Mundial que ha de celebrarse en
Johannesburgo en septiembre de 2002 brindará la oca-
sión de definir un concepto y un modelo de desarrollo
basado en tres componentes indisociables: el económi-
co, el social y el medioambiental.

Cuarto, debemos ayudar a los refugiados y res-
petar plenamente el derecho de asilo.

Quinto, debemos gestionar humanamente los mo-
vimientos de población.

Sexto, debemos elaborar las normas internacio-
nales de manera democrática para que sean plenamente
legítimas y para que subsecuentemente se puedan im-
poner a todos.

Séptimo, no tolerar más las situaciones de miseria
humana. La soberanía de los Estados, que sigue siendo
fundamental en el sistema internacional, no debe ser,
en situaciones extremas, un principio absoluto que sir-
va de pretexto para la inacción; el Consejo de Seguri-
dad, en caso de violaciones en masa de los derechos
humanos, tiene que poder asumir plenamente sus res-
ponsabilidades, ya que esas violaciones constituyen 
también amenazas a la paz y la seguridad internacionales.

Octavo, llevar adelante un programa de desarme
equilibrado y negociado que refuerce la seguridad y la
estabilidad estratégica.

Noveno, permitir a todos los  idiomas, culturas  y
civilizaciones coexistir y mantener un diálogo permanente.

Décimo, elevar el nivel sanitario mundial, lo que
supone en especial dedicar más recursos a la lucha
contra el SIDA. Esperamos que el nuevo Fondo Mundial
contra el SIDA y para la Salud sea operacional a principios
de 2002.

Sin duda, somos ahora más conscientes —más
que en estos últimos años— de que alcanzar estos am-
biciosos objetivos supone la adopción de otras normas,
otros mecanismos, comenzando por la reforma y la
ampliación del Consejo de Seguridad, largamente espe-
radas, el respeto del papel de la Asamblea General, la
ratificación de los principales instrumentos multilate-
rales —el Estatuto de la Corte Penal Internacional y el
Protocolo de Kioto, entre otros—, un uso más perti-
nente y menos indiscriminado de las sanciones, cuando
estas sean necesarias, una aclaración de los respectivos
papeles legítimos de los gobiernos y la sociedad civil,
un acuerdo sobre las modalidades de la injerencia para
poner fin a las situaciones de penuria extrema y en ma-
sa, la ronda de negociaciones sobre reglamentación y
desarrollo en la Organización Mundial del Comercio
(OMC), que comienza hoy en Doha, el acercamiento y
una mayor coherencia entre la OMC y la Organización
Internacional del Trabajo, la creación de una organiza-
ción mundial sobre el medio ambiente, y la reforma de
las instituciones financieras internacionales. Pongo
término a esta lista. Podría continuar, ya que es mucho
lo que aún queda por hacer.

Estos son desafíos que se nos presentan a todos
nosotros como Miembros de las Naciones Unidas. Pero
no vacilo en decir aquí que los países ricos —en otras
palabras, los países occidentales y algunos países adi-
cionales miembros de la Organización de Cooperación
y Desarrollo Económicos, es decir, 1.135 millones de
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hombres y mujeres—, tienen una responsabilidad ma-
yor que los demás. Ahora que se han disipado las ilu-
siones de los últimos 10 años, la elección que se nos
plantea es dura, pero clara: o un mundo de enfrenta-
mientos sin un fin previsible ya que hay demasiada in-
justicia en el planeta, o una comunidad internacional de
las Naciones Unidas que merezca por fin ese nombre
para resolver en forma conjunta los problemas comu-
nes que aquejan a la humanidad y asegurar su porvenir.
Pero forjar esa comunidad en lugar de sólo hablar de
ella o desearla supondrá para algunos de nosotros re-
nunciar a privilegios, compartir de distinta forma las
riquezas y los poderes, modificar ciertas reglas consi-
deradas ayer como intocables. ¿Acaso no ha dicho el
ganador del Premio Nobel de Economía, Joseph E. Sli-
glitz que “la liberación ha sido programada por los paí-
ses occidentales para los países occidentales?” Esto es
discutible, es verdad, pero nada se hará sin sacrificio,
sobre todo por parte de los países ricos y poderosos.

En este mismo momento se está efectuando una
gran redistribución de papeles diplomáticos entre los
Estados Unidos, Rusia, China, Europa, el mundo árabe-
musulmán, los otros asociados de la coalición, el resto
del mundo y las Naciones Unidas. Realmente espero
que esto brinde el impulso indispensable, que mi país,
Europa y las Naciones Unidas emprendan nuevos ca-
minos, en hechos y no sólo en palabras, que todos jun-
tos sepamos ampliar la coalición contra el terrorismo
para convertirla en una coalición en pro de un mundo
equitativo y que, sobre esta base, remodelemos el nue-
vo sistema internacional.

El Presidente interino (habla en inglés): Doy
ahora la palabra al Ministro de Relaciones Exteriores
de Andorra, Excmo. Sr. Juli Minoves-Triquell.

Sr. Minoves-Triquell (Andorra) (habla en fran-
cés): Ante todo, felicito al Presidente Han Seung-soo
por haber sido elegido para presidir  la Asamblea, y
encomio la labor de su predecesor, el Sr. Harri Holkeri.

(continúa en español)

También felicito al Secretario General, Kofi
Annan, y a las Naciones Unidas por haber obtenido,
muy merecidamente, el Premio Nobel de la Paz.

(continúa en francés)

Los acontecimientos del 11 de septiembre y las
medidas tomadas por nuestra Organización sobre la
base de la resolución  1373 (2001) del Consejo de Se-
guridad imponen el tema que debatimos este día.

Contrariamente a los usos de mi país, he decidido conti-
nuar mi intervención en idioma inglés, idioma del país y
la ciudad que hoy son nuestros anfitriones, como un ho-
menaje a los Estados Unidos, al pueblo y el Gobierno
norteamericanos, y a la ciudad de Nueva York, que ha
sido martirizada por los recientes ataques terroristas.

(continúa en inglés)

Nos reunimos hoy casi dos meses después del
atentado terrorista contra el World Trade Center de la
ciudad de Nueva York. El horror de ese ataque, los
miles de muertos: tantas imágenes horribles han que-
dado plasmadas en nuestra memoria  colectiva. Pero
recordamos también los notables actos de valentía y
decisión que siguieron a ese crimen vergonzoso.

Que el ataque haya tenido lugar en Nueva York,
donde se encuentra la Sede de las Naciones Unidas, es
doblemente triste y doloroso porque Nueva York es una
ciudad de inmigrantes que acoge con los brazos abier-
tos a todas las razas y a todos los credos de nuestro
mundo. La lista de las víctimas del ataque, de tantos
países distintos, es una prueba de la asombrosa y alegre
diversidad que conforma Nueva York. Esta ciudad es
verdaderamente la capital del mundo, y el lugar ade-
cuado, el único, para las Naciones Unidas.

Sabemos que este mismo edificio podría haber si-
do un blanco para los terroristas, y que en un ataque te-
rrorista anterior, en 1993, las Naciones Unidas figura-
ban en la lista. Esto me parece que es una prueba, por
si hace falta alguna, de que los Estados Unidos de
América no son el único objetivo del terrorismo. Más
bien es la idea de la tolerancia y la diversidad religiosa
y cultural, simbolizada tanto por la ciudad de Nueva
York como por las Naciones Unidas, la que es objeto
de la ira de un pequeño grupo de hombres que viven y
mueren en el terror y que han abandonado el debate
político para abrazar la violencia y la muerte.

Por eso, todos los que estamos aquí presentes de-
bemos hacer nuestra parte en la lucha contra la muerte
sin sentido y deliberar tanto acerca de las razones del
terrorismo como de las respuestas que se le pueden dar.
En el caso de que haya desacuerdo y controversia, no
debemos olvidar que el propio acto del debate —la idea
misma de este foro— es un anatema para aquellos cuyo
modus operandi es el silencio. Porque, en mi opinión,
el hecho revelador no es la identidad del culpable
—estamos bastante seguros de quién es el responsable,
aunque apenas acabamos de considerar el por qué—
sino el hecho de que los perpetradores, muertos o
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vivos, nunca hayan admitido la responsabilidad de sus
actos.

Permítaseme entonces hacer oír en este debate la
voz de mi país, el Principado de Andorra. Andorra es
un pequeño país creado en 1278 por un pacto de paz, y
ha sido bendecido con siete siglos de paz y un sistema
parlamentario que se inició en 1419. A nosotros, los
andorranos, nos gusta pensar que nuestro país es un
ejemplo de tolerancia y coexistencia de distintos credos
y nacionalidades. A través de los siglos hemos acogido
a montones de refugiados de las guerras europeas, que
eran perseguidos en sus patrias a causa de sus ideas.
Nuestra Constitución, en la que se consagra el carácter
secular del Estado, contiene una declaración de dere-
chos humanos de gran alcance en la que se hace hinca-
pié en la democracia y el imperio del derecho. Permíta-
seme, pues, reiterar la condena de Andorra de esos
crímenes declarada por nuestro Presidente, Marc Forné,
inmediatamente después de los ataques.

Mi país ha tomado las medidas apropiadas para
combatir el terrorismo en todas sus formas, y en esta
ocasión firmaré la Convención de las Naciones Unidas
para la supresión de la financiación del terrorismo y la
Convención de las Naciones Unidas contra la Delin-
cuencia Transnacional Organizada. También firmaré las
convenciones del Consejo de Europa contra el terrorismo
y la corrupción.

Permítaseme asegurar que Andorra cree en el de-
bate antes que en la violencia como respuesta a la vio-
lencia. Estamos convencidos de que las Naciones Uni-
das son un foro indispensable para el diálogo mundial,
un foro cuyos principios y, de hecho, cuyos edificios,
deben ser celebrados y protegidos.

El Sr. Sharma (Nepal), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.

Preguntémonos, pues, qué es lo que quieren esos
terroristas. En la cinta de vídeo que se mostró el día en
que comenzó el bombardeo norteamericano, su líder
anunció los siguientes objetivos: primero, la retirada de
las tropas norteamericanas de Arabia Saudita; segundo,
la terminación del bombardeo al Iraq y, por último, la
solución del problema palestino.

Cabe señalar que tanto la presencia de tropas
norteamericanas en Arabia Saudita como el bombardeo
al Iraq son resultado directo de una agresión anterior.
La comunidad internacional ha buscado durante dece-
nios una solución a la crisis israelo-palestina, pero la

solución, si es que puede haber una, debe surgir ante
todo del seno de Israel y de Palestina. Su paz no puede
ser impuesta desde afuera.

Aunque las redes terroristas proclamaron las men-
cionadas precedentemente como las razones de su hosti-
lidad contra los Estados Unidos, bien podríamos llegar a
la conclusión de que esos objetivos declarados son sólo
una pantalla y de que esos ataques se perpetraron con
el propósito de hacer estallar una guerra religiosa en el
siglo XXI.

Para los Estados Unidos y sus aliados, esta es una
guerra contra el terrorismo. Pero las redes del terroris-
mo sostienen que esta es una guerra religiosa del cris-
tianismo contra el Islam. Los terroristas evocan la vieja
retórica de las Cruzadas, como la pérdida de Al-
Andalus —Andalucía— en 1492 y otras batallas histó-
ricas, para inflamar los sentimientos de los musulma-
nes de todo el mundo y hacer surgir una entidad fun-
damentalista panislámica. Esta es una cuestión delica-
da, pero debemos tratarla de frente. Sólo podremos
contener la crisis si hablamos franca y racionalmente.

Las redes terroristas evocan la historia —la histo-
ria de las guerras religiosas— para encender los ánimos.
Su evocación de la historia, sin embargo, puede ser un
error táctico. Porque la historia puede ser nuestra aliada
en la batalla contra  el terrorismo y la violencia.

Ruego que se me perdone si me retrotraigo a un
momento pasado de la historia, a un tiempo sangriento
de crisis religiosa en Europa: hablo de las guerras de
religión que diezmaron a Europa en los siglos XVI y
XVII, Debido a esas guerras de religión y a las san-
grientas luchas de la Reforma surgió el poderoso antí-
doto contra la violencia religiosa que llamamos huma-
nismo. El gran humanista Michel de Montaigne era un
escéptico. Escribió acerca de los límites del conoci-
miento humano en su notable obra “Ensayos”. En uno
de esos ensayos, titulado “De la Práctica”, observó que,
aunque podemos practicar muchas cosas en la vida, hay
una que no podemos practicar, una que no podemos
conocer, y es la de nuestra propia muerte. Continúa
describiendo lo más cerca que él había llegado de la
muerte, cuando un día, por accidente, se cayó del ca-
ballo. Cabalgaba formando parte de una milicia y fue
aplastado casi hasta la muerte. Tuvo la breve impresión
de que su alma se separaba de su cuerpo y, más tarde,
después de que lo llevaron a su casa, lo atormentó per-
sistentemente un terrible dolor.
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En un tiempo de extremismo religioso en el que
los católicos y los protestantes luchaban por obtener las
llaves del paraíso —al que los terroristas del 11 de
septiembre creían que irían al morir—, Montaigne es-
cribió acerca de los límites del conocimiento. Y escri-
bió acerca de su experiencia personal, acerca de ese ac-
cidente con el que, incluso ahora, todos podemos sen-
tirnos identificados. Es por eso que se le llama huma-
nista, debido al auténtico interés que tenía en la expe-
riencia humana.

En Montaigne no hay ninguna verdad revelada,
ningún dogmatismo, sólo escepticismo humano que
surge como un antídoto —el único antídoto— a la cer-
teza de los locos que son capaces de matar por sus
creencias. Esta evolución del pensamiento humano se
logró sin sacrificar la libertad de creer, de tener fe en
Dios y de practicar una religión. Pensar y escribir como
lo hizo Montaigne —es decir, insistir en los límites del
conocimiento y hablar no con una voz universal sino
con una voz personal— fue un gran paso adelante para
la humanidad. Al separar el conocimiento de la certeza
religiosa, los humanistas permitieron que se abriera una
nueva dimensión del conocimiento, que ahora llama-
mos las ciencias.

Aunque la inquisición continuó durante un siglo
—Galileo era un niño cuando Montaigne escribía—, el
escepticismo que oponía Montaigne a la violencia reli-
giosa en 1580 es el mismo que Boyle, Newton o Lavoi-
sier aplicarían a las verdades universales de la teología
natural para crear un nuevo entendimiento que ahora
reconocemos como científico. El conocimiento cientí-
fico moderno marcó el inició de la revolución indus-
trial, la asombrosa explosión de la clase media, de la
cultura de la imprenta y el establecimiento de las de-
mocracias modernas. Dio inicio a todos esos aconteci-
mientos mundiales históricos, para usar los términos de
Hegel, que llamamos, más bien descuidadamente,
“modernidad”.

Concluyo mi exposición sobre la modernidad
porque muchos comentaristas de la guerra que ahora
tiene lugar en el Afganistán la ven como una guerra
entre el Talibán, en su condición de extremistas islámi-
cos, y la modernidad. Demuestran que el Talibán ha
prohibido todas las formas de cultura a través de los
medios de difusión y ha insistido en la aplicación lite-
ral de la ley de la sharia. Aducen que los talibanes son
contrarios a la modernidad y que su régimen está tra-
tando de hacer que su pueblo retroceda a una forma
de vida anterior, premoderna. Sin embargo, cuando

examinamos la vida de los terroristas del 11 de sep-
tiembre nos damos cuenta, primero, de que no eran af-
ganos, y segundo, de que no eran los miserables de la
Tierra. Pertenecían a la clase media. La mayoría eran
estudiantes, algunos con títulos universitarios. Al igual
que la mayoría de los miembros de la clase media,
nunca tuvieron que trabajar duramente para ganarse el
sustento. Esos hombres eran asesinos privilegiados. O,
dicho en otras palabras, eran plenamente modernos.

La lucha entre la modernidad y la antimodernidad
no es anacrónica. Para ser terrorista hace falta que uno
entre, sistemática y racionalmente, en el mundo moder-
no y haga que el aparato de ese mundo, como el trans-
porte y las comunicaciones, se vuelva contra sí mismo.
La lucha contra la modernidad es uno de los mitos más
románticos que ha generado la propia modernidad. Lo
es también la falsa representación del pobre que hacen
algunos escritores e intelectuales —no necesito men-
cionar nombres— que pretender hablar en su nombre.
El sufrimiento que sembraron en el Afganistán decenios
de invasión y guerra civil, dicen ellos, produjo como te-
rrible cosecha el terrorismo. En realidad, lo que quieren
esos pobres es vivir, y vivir bien. Aceptan la moderni-
dad y sus comodidades. Pero la violencia y la capacidad
de tratar a las demás personas como objetos, como co-
sas que deben aplastarse y destruirse: ese es un don que
les ha conferido la educación.

La lucha es, pues, ideológica. Es por ello que la
educación, el mayor don, fue para esos hombres un pa-
saporte al terrorismo. El riesgo de la educación en ese
contexto es que la presión del conocimiento, o más
precisamente el reconocimiento de las incertidumbres y
los límites del conocimiento, tienten al estudiante a
abrazar la creencia dogmática. Siempre existe el peli-
gro de que la educación pueda endurecer el escepticis-
mo humanístico y convertirlo en la roca del dogma.

¿Qué es lo que debemos hacer? Hoy propongo un
retorno urgente a un humanismo nuevo en dos frentes:
primero, dentro del Islam: un humanismo entre los mu-
sulmanes —políticos, escritores, lectores— que amor-
tigüe la violencia sectaria y pueda tender la mano al
extremismo religioso y encontrar un terreno común.
Esto sólo puede surgir del interior del mundo islámico.
No tiene que ser secular en su naturaleza, si bien el se-
cularismo tiene un status importante, aunque cada vez
más amenazado, dentro de ciertas naciones. Además,
los regímenes políticos de todo el mundo deben reco-
nocer que la antipatía a la disensión política politiza la
religión y crea para estos regímenes más problemas de
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los que resuelve. La creencia de la modernidad en la
democracia como medio de expresión popular nunca ha
demostrado ser más vital.

Segundo, fuera del Islam, el retorno al humanis-
mo está en el corazón mismo de la modernidad en
la que vivimos. El reconocimiento de la modernidad y
de su gran contribución: una cultura laica y universal
—cultura de masas—, debe protegerse y defenderse. La
modernidad insiste en los derechos de los hombres, las
mujeres y los niños.

Todos sabemos que a menudo las palabras no
llevan a la acción. Pero olvidamos que las palabras, la
expresión de ideas y de criticismo, son una forma vital
de acción. No podemos ser simplistas en nuestro deseo
de que haya una relación directa entre el debate y la
solución.

Lo que estoy proponiendo ciertamente no es la
propaganda sino, por el contrario, un debate mundial
sobre la importancia del debate, en el que está en juego
el escepticismo humano, el reconocimiento de los lí-
mites de la creencia. En gran medida, la cuestión es ver
si este debate puede llevarse a cabo en forma urgente y
antielitista. Pero, a menos que podamos reconocer la
modernidad como una experiencia liberadora, indepen-
diente de la acumulación de bienes y servicios, de las
comodidades, y cosas semejantes, tengo pocas esperan-
zas de que encontremos una solución positiva a la cri-
sis que ahora enfrentamos.

La modernidad es un proceso. Nuestro nombre
para la modernidad tal como existe hoy para nosotros
es la mundialización. Es la creación de una “cultura
mundial”, la incorporación de la tecnología en cada as-
pecto de nuestra vida, la omnipresencia de los medios
de difusión y la velocidad cada vez mayor con que se
transmiten la cultura y la información. Me parece que
hay una trágica confusión entre mundialización y una
tecnología abstracta y opresiva. Es esta noción de mo-
dernidad la que parece estar en el meollo de las re-
cientes protestas contra la mundialización, protestas
que habrían sido el centro de nuestros debates antes del
11 de septiembre. Si bien los que protestan tienen mu-
chos argumentos válidos que plantear, y necesitan ser
escuchados, la mundialización y la modernidad no
constituyen el problema. El que la cooperación entre
las naciones sea económica, política o cultural no
constituye una amenaza. Los líderes y los intelectuales
necesitan tenderse la mano y aceptar los límites del co-
nocimiento. Deben pronunciarse contra el dogmatismo

para aclarar los conceptos fáciles de gobiernos monolí-
ticos y pactos mundiales.

Ojo por ojo, ese duro principio del Antiguo Tes-
tamento, pronto nos dejará ciegos. La ceguera, y no la
vista, es la maldición del ideólogo, de las personas que
no quieren ver más allá de su propia piel, de sus propias
ideas o de su propio lugar. Es la maldición de las perso-
nas que no quieren ver el mundo en su maravillosa di-
versidad, su incertidumbre y sus posibilidades. Para ver
ese mundo no tenemos más que mirar aquí y ahora, a
nuestro alrededor. No tenemos más que deambular por
las calles de esta milagrosa ciudad de Nueva York.

El Presidente interino (habla en inglés): Doy
ahora la palabra al Ministro de Relaciones Exteriores
del Canadá, el Honorable John Manley.

Sr. Manley (Canadá): Es un honor estar aquí en
la ciudad de Nueva York y en esta Asamblea General.

El hecho de que estemos aquí reunidos, a tan sólo
dos meses de los devastadores ataques terroristas del 11
de septiembre, demuestra la flexibilidad de esta gran
ciudad y la decisión y la resistencia de una comunidad
mundial unida.

Tras haber pasado el fin de semana —al igual que
mi amigo, el Primer Ministro Dzurinda, de Eslova-
quia— recorriendo innumerables calles y comunidades
de los cinco distritos de la ciudad de Nueva York en su
Maratón anual, he sido testigo personal, con gran emo-
ción, de las enormes reservas de valentía evidentes en
esta ciudad y en todas las personas que están eligiendo
reanudar sus vidas y rechazar la amenaza del terror.

Nuestra labor es galvanizar y concentrar la va-
lentía de las naciones, transformar el sentimiento en
compromiso y el compromiso en acción. Las expresio-
nes de una indignación común son gratificantes pero
nunca serán suficientes para derrotar el terrorismo. El
éxito definitivo de nuestra campaña —esta campaña
prolongada y extremadamente compleja— depende de
nuestra capacidad colectiva de demostrar liderazgo, de
utilizar la voluntad política y de sostener el compromi-
so que hemos contraído para nosotros y para nuestros
ciudadanos a fin de no permitir que crímenes tan viles,
tan enormes y tan desgarradores para el mundo queden
sin respuesta o se repitan jamás.

Para alcanzar esos objetivos —para merecer la
confianza y cumplir las expectativas depositadas en las
Naciones Unidas y sus Estados Miembros— no pode-
mos seguir como antes. No se puede seguir como si
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nada hubiese ocurrido. Ya no hay más tiempo, ni más
paciencia, ni más recursos para realizar juegos diplo-
máticos o alimentar intereses propios. Los Gobiernos
nacionales deben asumir la responsabilidad y dar
cuenta de sus actos y decisiones para luchar contra el
terrorismo, realizar reformas políticas y jurídicas, solu-
cionar divergencias y establecer las condiciones nece-
sarias para que florezca la democracia y se sostenga el
desarrollo.

(continúa en francés)

Actualmente, las Naciones Unidas hacen frente al
desafío más grande desde su creación. Hasta el mo-
mento, las Naciones Unidas se están desempeñando
admirablemente. La unidad de propósito y el eficaz
proceso de adopción de decisiones que permitió la rá-
pida aprobación de la trascendental resolución 1373
(2001) del Consejo de Seguridad y la rápida celebra-
ción de un debate especial sobre el terrorismo son una
prueba clara de lo que podemos lograr juntos, y además
subrayan las razones por las que esta Organización y su
apreciado Secretario General, Kofi Annan, recibieron
el merecido reconocimiento del Premio Nobel de la Paz
de este año.

(continúa en inglés)

Sin embargo, no podemos permitirnos perdernos
en la complacencia, las felicitaciones o la distracción.
Nuestra labor apenas ha comenzado.

Por más horrorosas que hayan sido las atrocidades
perpetradas el 11 de septiembre, el terrorismo no se ha
iniciado aquí. Lamentablemente, muchos de los que es-
tamos en este Salón sabemos de la manera más doloro-
sa. No, no se ha iniciado aquí; pero nosotros, como co-
munidad mundial, tenemos la responsabilidad — ahora,
una renovada oportunidad— de ponerle fin aquí.

Las Naciones Unidas deben desempeñar un papel
único e indispensable. Si bien la campaña contra el te-
rrorismo se llevará adelante mediante coaliciones de
distintos interlocutores estatales, alianzas y organiza-
ciones, aquí es donde habrá que concentrar todo, con
sus dimensiones políticas, diplomáticas, jurídicas, eco-
nómicas, humanitarias y de seguridad. Nosotros, en el
Canadá, en nuestra condición de promotores de larga
data del multilateralismo y del sistema de las Naciones
Unidas, hemos acogido con mucha satisfacción la es-
trecha colaboración de los últimos dos meses entre el
Gobierno de los Estados Unidos y las Naciones Unidas.

En el Canadá, la campaña contra el terrorismo,
incluidas las obligaciones que hemos contraído aquí en
las Naciones Unidas, es nuestra mayor prioridad.
Nuestro país, que comparte con los Estados Unidas la
más extensa frontera no militarizada del mundo y la
más estrecha, más amplia y más beneficiosa relación
bilateral que se conozca, se ha visto profundamente
afectado por esta crisis. Los canadienses, como los
norteamericanos y los ciudadanos de muchas otras na-
ciones, están preocupados por su seguridad y también
por el tipo de país y de mundo en el que habrán de vi-
vir tras el 11 de septiembre. A lo largo de toda esta cri-
sis, los objetivos interrelacionados de proteger a nues-
tros ciudadanos, proporcionar tranquilidad a nuestros
socios y aliados y preservar el carácter de nuestra so-
ciedad libre, democrática y diversa, han orientado las
medidas y las decisiones del Primer Ministro Chrétien
y del Gobierno del Canadá.

Hemos prometido aportar 2.000 efectivos de las
fuerzas armadas, naves, aeronaves y fuerzas especiales
a la coalición militar internacional contra el terrorismo;
a nivel nacional hemos introducido una amplia gama de
medidas, legislación y nuevas inversiones para sostener
nuestro marco de seguridad, entre otros lugares, en la
frontera y en nuestros aeropuertos.

El Canadá acoge con satisfacción las funciones de
presentación de informes y vigilancia previstas en la
resolución 1373 (2001) del Consejo de Seguridad. Ya
hemos aplicado muchas de sus disposiciones y estamos
avanzando rápidamente en el resto. Hemos realizado
importantes progresos en la preparación de nuestro in-
forme y lo presentaremos al Comité contra el terroris-
mo mucho antes del plazo de 90 días. Instamos a los
otros Estados Miembros a que hagan lo mismo, mani-
festando así su permanente decisión y solidaridad. El
Canadá está dispuesto a apoyar a los Estados a los que
la aplicación plantea un gran problema.

Mientras adoptamos medidas para aplicar la re-
solución 1373 (2001), estamos completando nuestra
ratificación del Convenio Internacional para la repre-
sión de los atentados terroristas cometidos con bombas
y del Convenio Internacional para la represión de la fi-
nanciación del terrorismo, que permitirá al Canadá
participar plenamente en los 12 convenios de las Na-
ciones Unidas de lucha contra el terrorismo. Se están
realizando negociaciones relativas al décimo tercer
instrumento, es decir, la convención general sobre el
terrorismo internacional. La convención asegurará
que se condenen todos los actos terroristas en virtud
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del derecho internacional. Lo que se necesita ahora es
voluntad política para finalizar las negociaciones. Si no
lo hace la Asamblea General de las Naciones Unidas,
¿ quién entonces? Si no es ahora, ¿ cuándo? El momento
nunca será más propicio ni la necesidad más urgente.

Nuestro marco jurídico internacional exige tam-
bién un firme régimen de control de armamentos, de no
proliferación y de desarme. La aplicación de la Con-
vención de Ottawa sobre la prohibición de minas anti-
personal está avanzando rápidamente. Por otra parte, a
fin de que las armas de destrucción en masa no sean
utilizadas con fines perversos, estamos también traba-
jando arduamente para fortalecer instrumentos funda-
mentales como el Tratado sobre la no proliferación de
las armas nucleares (TNP), las salvaguardias del Orga-
nismo Internacional de Energía Atómica (OIEA) y las
convenciones sobre las armas químicas y las armas
biológicas, todos los cuales necesitan firmes medidas
multilaterales para garantizar su total aplicación.

Quisiera agregar también que ahora, con sólo 17
ratificaciones pendientes, estamos muy cerca de que la
Corte Penal Internacional pase a ser una realidad. La
creación de la Corte representará un paso muy impor-
tante en la lucha actual para eliminar la impunidad re-
lacionada con los peores crímenes conocidos contra la
humanidad.

Esos sólo son los pasos más inmediatos y obvios
para velar por nuestra seguridad colectiva, pero nuestro
programa debe ser mucho más amplio. Nada ha sacudi-
do con más violencia nuestra sensación de seguridad
que los acontecimientos del 11 de septiembre. Sin em-
bargo, antes de los ataques, nuestra concepción de lo
que constituía la seguridad y el carácter de las amena-
zas que podían plantearse ya estaba sufriendo una
drástica evolución.

La negación de los derechos humanos, la difusión
del VIH/SIDA, la persistente pobreza en masa, la
constante degradación ambiental y el flagelo de las
drogas y la delincuencia debilitan la estabilidad, redu-
cen las posibilidades humanas y obstaculizan el progre-
so social y económico. Son amenazas a la seguridad
humana, de la misma manera que la discriminación y el
racismo, temas que debían abordarse en la Conferencia
de Durban. Lamentablemente, esta no logró cumplir
sus objetivos y, por el contrario, proporcionó un foro
para la difusión de antiguos odios y prejuicios y, a cau-
sa de ello, el mundo es ahora más pobre.

La solución y la prevención de los conflictos de-
ben seguir siendo también una de las principales prio-
ridades de las actividades de las Naciones Unidas, pero
debemos contar con un liderazgo y un compromiso pa-
ra pasar de una cultura de respuesta a una de preven-
ción, tal como lo propuso el Secretario General.

Hace apenas una semana concluí una visita a cin-
co países en el Oriente Medio. Me sentí tranquilizado
por los compromisos contraídos por mis anfitriones con
la lucha contra el terrorismo. Como lo hicieron otros,
insté a Israel y a los palestinos a que aplicaran de in-
mediato medidas que los hicieran regresar a la mesa de
negociaciones. Ese es su único camino. La verdad
esencial es que no hay alternativas a la coexistencia
pacífica. El conflicto no puede prolongarse eterna-
mente y los dirigentes deben actuar ahora para ponerle
fin. La comunidad internacional debe también redoblar
sus esfuerzos para alcanzar una paz justa.

Por último, no hay nada más debilitante para la
humanidad que los estragos de la pobreza extrema.
Esto es más notable en Africa, que en 2002 será un
centro de atención principal para el Grupo de los Ocho
cuando el Canadá asuma la presidencia del grupo. Al
hablar desde este podio, en 1963, el Primer Ministro
Lester B. Pearson, ganador del Premio Noble de la Paz,
advirtió al mundo de los peligros de una disparidad ca-
da vez mayor entre las naciones en el ámbito del desa-
rrollo económico y social. Dijo que ello “debía corre-
girse antes de que creara una brecha infranqueable en-
tre los países ricos y los países pobres” (A/PV.1208,
párr. 60). Ello ocurrió hace 38 años y el problema si-
gue siendo más grave que nunca.

Las promesas que se hicieron en la Cumbre del
Milenio, en septiembre de 2000, no deben quedar
eclipsadas por la urgencia de los acontecimientos que
tuvieron lugar un año más tarde. De hecho, su cumpli-
miento puede y debe pasar a ser un elemento para la
creación de un medio ambiente mundial firme y equi-
tativo protegido de los ataques y la explotación de los
terroristas.

El terrorismo no nos habla; no habla por nadie
salvo por criminales y asesinos, y sólo sirve para debi-
litar las causas a las que supuestamente representan.
No representa al Islam; no refleja la voluntad del pue-
blo afgano.

(continúa en francés)
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El destino del pueblo afgano debe seguir concen-
trando nuestra atención. Ese país ha sido objeto de
tanto descuido, tanto abuso y tanto aislamiento por
parte de sus dirigentes, nombrados por ellos mismos,
que ni siquiera pudo figurar en la clasificación del ín-
dice más reciente de las Naciones Unidas del desarrollo
humano. Los derechos de su pueblo —en particular de
las mujeres y las niñas— han sido violados flagrante y
repetidamente.

(continúa en inglés)

Se está forjando una grave crisis humanitaria y
debemos hacer más, junto a los organismos de las Na-
ciones Unidas y otras organizaciones de socorro, para
garantizar que los civiles —incluidos los refugiados y
las personas internamente desplazadas— estén protegi-
dos y tengan acceso a los alimentos y a la ayuda.

Por ello, el Canadá ha respondido al llamamiento
humanitario de las Naciones Unidas, agregando nuevos
recursos a los 160 millones de dólares en ayuda que ya
había proporcionado a lo largo de los últimos 10 años.
Celebramos también la rápida designación de Lakhdar
Brahimi —que ha desempeñado un papel muy destaca-
do en la reforma de las actividades de mantenimiento
de la paz de las Naciones Unidas— como Represen-
tante Especial del Secretario General para el Afganis-
tán. El Canadá se ha comprometido a trabajar con el
Embajador Brahimi y otros Estados de la coalición para
apoyar al pueblo afgano en la búsqueda de una admi-
nistración estable, justa y eficaz que pueda comenzar la
enorme tarea de encaminar al Afganistán hacia un futu-
ro con más seguridad y esperanza.

Las oportunidades de realizar progresos hacia un
mundo más libre, próspero y pacífico siempre han esta-
do al alcance de nuestras manos. En la confusión de
prioridades egoístas y divergentes, a veces nuestra co-
munidad mundial no ha podido verlas con claridad. El
inmenso horror del 11 de septiembre nos ha impuesto
esa claridad y ha concentrado las mentes y catalizado las
relaciones. Ha dado lugar a una nueva base para la coo-
peración entre los Estados, tanto dentro como fuera de
las Naciones Unidas, no sólo mediante el impulso de los
Estados Unidos y sus aliados tradicionales, entre ellos el
Canadá, sino también mediante la creación de oportuni-
dades de liderazgo para Rusia y China, la India y el Pa-
kistán, los países del Oriente Medio, Africa meridional,
Asia y otros lugares para la solución de esa crisis.

El terrorismo nos mundializa. Mundializa la
indignación y la condena, así como la compasión y el

reclamo de justicia. Hay que velar por que el terroris-
mo mundialice también una iniciativa sostenida para
ponerle fin.

Mañana, 11 de noviembre, el Canadá y otros
Miembros de las Naciones Unidas celebramos nuestro
Día anual del Recuerdo. Ese día recordamos y honra-
mos a los hombres y las mujeres que lucharon y se sa-
crificaron por nuestra libertad. Esta semana en Nueva
York, espero que todos encontremos tiempo para recor-
dar las razones por las que hoy estamos trabajando y
luchando juntos: la libertad, la paz, la justicia, la digni-
dad y la realización del potencial de todos los pueblos
del mundo.

Mientras formulamos nuestras declaraciones, ar-
chivamos nuestros papeles y apuramos nuestras resolu-
ciones en este gran Salón, recordemos también que las
palabras “Naciones Unidas” —acuñadas por el Presi-
dente Franklin D. Roosevelt en 1942— no sólo se re-
fieren a una Organización o al nombre de un edificio,
sino que fueron antes que nada una declaración de soli-
daridad y una visión común para un mundo mejor.

El Presidente interino (habla en inglés): Doy
la palabra al Ministro de Relaciones Exteriores de
Zimbabwe, el Excmo. Sr. Stanislaus Mudenge.

Sr. Mudenge (Zimbabwe) (habla en inglés): Mi
delegación felicita al Sr. Han Seung-soo por su elec-
ción a la presidencia de la Asamblea General en su
quincuagésimo sexto período de sesiones. Su elección a
ese cargo demuestra la confianza que la comunidad in-
ternacional ha depositado en él para guiarla en medio
de los problemas de nuestra época. Esperamos fer-
vientemente que, gracias a su liderazgo, esta Asamblea
traduzca en realidad la Declaración del Milenio. Apro-
vecho también esta oportunidad para agradecer a su
predecesor, el Sr. Harri Holkeri, de Finlandia, la bri-
llante labor realizada en el anterior período de sesiones
de la Asamblea.

Hoy tengo el privilegio de sumarme a los demás
para felicitar al Sr. Kofi Annan por su reelección como
Secretario General de las Naciones Unidas por un se-
gundo período. La reelección del Sr. Annan es sin duda
prueba y reconocimiento de su única y excepcional ca-
pacidad de dar liderazgo, visión y unidad de propósito
a la comunidad internacional para hacer frente a los
problemas actuales. Este reconocimiento ha quedado
ampliamente demostrado mediante el otorgamiento
del prestigioso Premio Nobel de la Paz a la persona del
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Secretario General Annan y a las Naciones Unidas.
Felicito al Sr. Annan y a las Naciones Unidas.

El Secretario General ingresa en la elite de los
que han recibido el Premio Nobel en momentos en que
se plantea un desafío muy serio a la solidaridad y la
cooperación internacionales, mientras reflexionamos en
los acontecimientos del 11 de septiembre en que el
pueblo de los Estados Unidos de América, y de hecho
todo el mundo, ha quedado sumergido en un dolor sin
antecedentes tras los horribles ataques terroristas de
Nueva York y Washington. Se trata sin duda del acto de
terrorismo más brutal de este nuevo milenio. Nuestros
corazones están con las familias que perdieron a sus se-
res queridos y con todas las personas y el Gobierno de
los Estados Unidos. Como Miembros de este órgano
mundial que promueve la armonía, la paz y la seguri-
dad mundiales, es nuestro deber decir “nunca más” se-
mejante vileza. Zimbabwe ha perdido a dos de sus ciu-
dadanos en esos trágicos acontecimientos.

Mientras el pueblo de los Estados Unidos hace
frente a la amenaza planteada por las armas biológicas
de destrucción en masa en forma de ántrax, nosotros en
Zimbabwe, que hemos sido hasta el momento las ma-
yores víctimas de esas armas, sabemos lo que significa
y lo que se está soportando. Durante nuestra propia lu-
cha de liberación, el régimen racista de Ian Smith utili-
zó el ántrax como un arma de destrucción en masa. El
ántrax fue desarrollado por el régimen del apartheid en
Sudáfrica, bajo la dirección del Dr. Basson, más cono-
cido como el “Dr. Muerte”, quien se lo proporcionó
entonces a Ian Smith. Muchos habitantes de Zimbabwe
perecieron antes y después de la independencia. Ac-
tualmente, las esporas de ántrax que diseminó el régi-
men racista de Ian Smith durante nuestra lucha de libe-
ración hace más de 21 años, siguen cobrando víctimas
exclusivamente en la población negra de nuestro país.
Este año, en Zimbabwe, han muerto a causa del ántrax
más personas y ganado que en ninguna otra parte del
mundo. Por lo tanto, no sólo nos oponemos vehemen-
temente a este horrible flagelo y a otras formas de te-
rrorismo, sino que conocemos también el dolor y la
pérdida que se relacionan con él.

En mi declaración del período de sesiones del año
pasado ante la Asamblea General me explayé espe-
cialmente sobre la situación de la República Democrá-
tica del Congo. Desde entonces se han realizado algu-
nos progresos relativos a la aplicación del acuerdo de
cesación del fuego en ese país. Todos los participantes
en el proceso, los signatarios del acuerdo de cesación

del fuego y el Consejo de Seguridad de las Naciones
Unidas, están de acuerdo en que existen condiciones
favorables para el despliegue de los efectivos de man-
tenimiento de la paz de las Naciones Unidas en la etapa
III del despliegue de la Misión de las Naciones Unidas
en la República Democrática del Congo (MONUC). De
hecho, ayer, el Consejo de Seguridad aprobó la resolu-
ción 1376 (2001) en la que se apoya el inicio de la eta-
pa III del despliegue de la MONUC. Sin embargo, el
Consejo de Seguridad, al aprobar lo que denomina un
enfoque paso por paso, sigue manifestando una excesi-
va cautela o vacilación, muy semejante a la falta de
compromiso o de confianza respecto del proceso de paz
en la República Democrática del Congo. Actualmente,
esa es la principal amenaza para el proceso de paz.

Deseo renovar nuestro llamamiento al Consejo de
Seguridad para que manifieste más firme y convincen-
temente su apoyo a la paz en la República Democrática
del Congo mediante el suministro de suficientes recur-
sos humanos, financieros y de otro tipo. En este con-
texto, tomamos nota de que, al 30 de septiembre de
2001, las cuotas impagas de la MONUC a la cuenta es-
pecial de la República Democrática del Congo alcanza-
ron un monto de 246,9 millones de dólares. Además, el
fondo fiduciario que estableció el Secretario General
en octubre de 1999 para apoyar al proceso de paz en la
República Democrática del Congo había recibido, dos
años más tarde, tan sólo la mezquina suma de 1,1 mi-
llón de dólares.

El grave asunto de la insuficiencia de recursos fue
uno de los principales factores que contribuyeron a las
restricciones, tanto en cuanto al número de participan-
tes como a la duración, del diálogo intercongoleño que
tuvo lugar en Addis Abeba el mes pasado. Acoge-
mos con satisfacción y agradecemos el ofrecimiento de
Sudáfrica de acoger y hacerse cargo de parte de los
gastos de la próxima sesión del diálogo nacional. Sin
embargo, nos apresuramos en agregar que no hay que
abandonar y sobrecargar a Sudáfrica por esa generosi-
dad y disposición de contribuir a las actividades de
mantenimiento de la paz en la República Democrática
del Congo. Todos debemos desempeñar nuestro papel
para restablecer la paz y la estabilidad en la República
Democrática del Congo y, de hecho, en la región de los
Grandes Lagos.

No se puede tolerar el sufrimiento innecesario y
constante y la pérdida de vidas entre los civiles de An-
gola. Por medio del Comité de Sanciones y la adopción
de diversas medidas, hemos decidido privar a la
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UNITA de los recursos y los medios que les permiten
seguir librando la guerra contra el pueblo angoleño. Ha
llegado el momento de que velemos por que esas san-
ciones sean realmente eficaces no sólo respetándolas
nosotros mismos, sino también poniendo en evidencia a
los que siguen ayudando y protegiendo a la UNITA en
sus mortíferas actividades.

La situación en el Oriente Medio exige medidas y
soluciones urgentes en base a las resoluciones 242
(1967) y 338 (1973) de la Asamblea General, de vieja
data. La cuestión de un Estado palestino no debe demo-
rarse. Israel debe dejar de lado sus resistencias y acep-
tar que, hasta tanto el Estado palestino no pase a ser
una realidad, nunca podrá haber una paz duradera en el
Oriente Medio.

Debo expresar nuestra preocupación por la falta
de progresos en el ámbito de la reforma del Consejo de
Seguridad para que éste pase a ser más democrático y
represente cabalmente las aspiraciones de un amplio
sector de la comunidad internacional que ha tenido una
voz limitada durante demasiado tiempo. Opinamos que
un Consejo de Seguridad reformado y más representa-
tivo podría favorecer la solución de conflictos en el
mundo.

En vísperas de la reunión de Doha, mi delegación
quisiera hacer hincapié en las medidas que hay que
adoptar para fortalecer la capacidad de los países en
desarrollo de integrarse de forma beneficiosa en el sis-
tema mundial. Hay que fortalecer las capacidades hu-
mana e institucional de los países en desarrollo y hay
que hacer más hincapié en la intensificación del papel
del comercio y el desarrollo, dando mayor acceso a los
bienes y servicios de los países en desarrollo. Actual-
mente estamos experimentando una situación en la que
los países en desarrollo en general y los países africa-
nos, del Caribe y del Pacífico en particular, parecen
perder, debido al último arreglo de la Organización
Mundial del Comercio, inclusive lo poco que habían
obtenido gracias a protocolos anteriores.

Una de las características más resaltantes del pre-
sente siglo y de la última parte del siglo pasado ha sido
la persistencia del legado colonial en numerosos países
en desarrollo. El legado ha sido evidente en las relacio-
nes entre y dentro de los Estados. No hace falta recor-
dar las pruebas de la persistencia de este fenómeno a la
luz de lo ocurrido en la Conferencia Mundial contra el
Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las

Formas Conexas de Intolerancia, celebrada en Durban
(Sudáfrica), hace apenas dos meses.

La evidencia se ve plasmada en la constante ne-
gativa por parte de algunas antiguas Potencias colonia-
les a admitir las consecuencias devastadoras pasadas y
presentes del colonialismo para el desarrollo económico
de la mayoría de las antiguas colonias. No es por nin-
guna casualidad que estas ex colonias ocupan los pelda-
ños más bajos en la escala del desarrollo.

En Zimbabwe, el legado colonial se revela dolo-
rosamente en la estructura desigual de la tenencia de
tierras, lo cual es consecuencia directa de las políticas
y leyes racistas de regímenes coloniales sucesivos entre
1890 y 1980. Más del 70% de la tierra arable —la me-
jor de esa tierra— pertenece a menos de 1% de la po-
blación que la utiliza, representada por aproximada-
mente 4.100 agricultores blancos, de ascendencia bri-
tánica en su mayoría, mientras que unos 13 millones
de negros zimbabwenses malviven con el 30% restante
—la peor tierra para el cultivo. Esa situación debe co-
rregirse en interés de la equidad, la justicia, la armonía
social y la estabilidad política del país, e inclusive de
nuestra región del África meridional.

Mi Gobierno ha iniciado una reforma agraria y un
programa de redistribución que vela por que un mayor
número de personas se establezca en tierras adquiridas,
permitiendo a la vez que los dueños actuales conserven
una sola hacienda. En la actualidad, algunos de ellos
poseen 18 fincas respectivamente, y la finca promedio
en Zimbabwe mide 2.000 hectáreas. Algunos, como la
familia Openheimer, son propietarios de tierras casi del
tamaño de Bélgica —un hombre con una propiedad del
tamaño de Bélgica en Zimbabwe. El programa de re-
forma agraria de mi Gobierno garantiza que ninguno de
los agricultores blancos se quede sin tierra. A todo
agricultor blanco que desee cultivar se le garantiza una
finca. El programa no trata de enajenar ni desposeer,
sino de lograr una redistribución equitativa. ¿Qué po-
dría ser más generoso o equitativo que esto?

En cuanto a quién debe pagar indemnización,
hemos llegado a entendimientos y acuerdos con la anti-
gua administración colonial cuando negociamos nues-
tra independencia en la Casa Lancaster en 1979. La
obligación de pagar indemnización fue asumida por la
ex Potencia colonial. Siempre y cuando todas las partes
cumplan sus obligaciones, la denominada crisis agraria
en Zimbabwe desaparecerá de la noche a la mañana.
Esa es la crisis en mi país a la que se refirió el portavoz
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de la Unión Europea desde esta tribuna. Zimbabwe
ha enviado policías civiles a Kosovo, Sierra Leona y
Timor Oriental. Estamos tratando de llevar la paz al
Congo. No estamos atravesando una crisis, sino que te-
nemos una controversia con respecto a las tierras.

Los loables objetivos de la Carta de las Naciones
Unidas en la esfera económica seguirán sin realizarse, a
menos que todos los Estados Miembros se unan en un
esfuerzo genuino y serio por corregir los desequilibrios
heredados de la época colonial que persisten en los paí-
ses en desarrollo. La justicia social, la estabilidad políti-
ca y el desarrollo sostenible en Zimbabwe se pueden lo-
grar mejor con un apoyo auténtico y comprometido a los
programas de redistribución de tierra que con la vitupe-
ración o demonización de sus líderes y sus políticas.

Es sumamente lamentable que nuestros esfuerzos
por rectificar los desequilibrios coloniales insostenibles
sean percibidos por algunos sectores como una crisis;
la verdadera crisis reside en la persistencia de ese lega-
do. Los zimbabwenses están resueltos a reparar esa in-
justicia colonial, pese a las protestas de personas de al-
gunos sectores que consideran la defensa de la injusti-
cia presente como su responsabilidad histórica. Es
inadmisible que una minoría, sea negra o blanca, posea
más del 70% de la mejor tierra cultivable de cualquier
país. Tal vez ello sea aceptable en algunos países; en
Zimbabwe hemos decidido decir “No”.

La pandemia del VIH/SIDA se ha convertido en
un grave problema para el desarrollo. Como señala el
Secretario General en su informe sobre la labor de la
Organización (A/56/1), la pandemia está destruyendo
el entramado económico y social de nuestros países. La
tasa de infección de Zimbabwe entre la población
adulta se estima en un 30%, mientras que centenares de
miles de niños ya se han quedado huérfanos a causa de
esa temible enfermedad. En vista de ello, mi Gobierno
y, de hecho, los de otros países en desarrollo, necesita-
rán toda la asistencia que puedan conseguir para su-
plementar nuestros propios esfuerzos. Esperamos que
esta cuestión sea considerada con atención por parte de
la comunidad internacional.

La comunidad mundial debería elaborar estrate-
gias para velar por que los medicamentos contra el
SIDA fabricados por las compañías farmacéuticas sean
más asequibles a los países en desarrollo. Deseo expre-
sar mi sincero agradecimiento al Secretario General por
haber convocado el período extraordinario de sesiones
sobre el VIH/SIDA en junio de este año. Esperamos

que la aplicación de las resoluciones de esa conferencia
sirva para frenar la propagación de la enfermedad.

Finalmente, deseo asegurar a todos y cada uno
que Zimbabwe se sumará a todos los esfuerzos interna-
cionales encaminados a la erradicación del terrorismo
en todas sus formas, y usará asimismo toda su energía
para combatir los azotes que afligen a la humanidad,
especialmente la pobreza y el subdesarrollo.

El Presidente interino (habla en inglés): Doy la
palabra al Ministro de Relaciones Exteriores de Hondu-
ras, Excmo. Sr. Roberto Flores Bermúdez.

Sr. Flores Bermúdez (Honduras): En esta nueva
coyuntura de retos diversos para la humanidad, es im-
portante que las Naciones Unidas reciban el más am-
plio y firme apoyo en el ejercicio de su papel aglutina-
dor de esfuerzos colectivos.

El Premio Nobel de la Paz 2001 concedido al Se-
cretario General y a las Naciones Unidas es otra con-
firmación de la confianza en este organismo universal,
creado para conjurar la violencia y alcanzar el desarro-
llo humano. Expresamos nuestras felicitaciones efusi-
vas al Secretario General y a los funcionarios y em-
pleados de esta Organización.

La convulsión internacional originada por el ata-
que terrorista del 11 de septiembre contra el pueblo de
Estados Unidos de América y su Gobierno y contra los
más altos valores del mundo civilizado ha modificado
trascendentalmente los términos de seguridad interna-
cional. Nosotros mismos, nuestro pueblo, no escapa-
mos a esta nueva realidad. Soterrados bajo los escom-
bros del World Trade Center, también quedaron los
restos de hondureños que vinieron a este país en bús-
queda de la concreción de sus esperanzas. El Presidente
de los Estados Unidos, en su intervención de esta ma-
ñana, indicó a vía de ejemplo muchos de los países cu-
yos nacionales fallecieron en las torres gemelas. En
efecto, esta es una situación internacional.

Los Presidentes de los países centroamericanos,
invitados por el Presidente hondureño Carlos Flores, se
reunieron en Honduras el 19 de septiembre pasado y
adoptaron medidas concretas para tomar, a nivel subre-
gional, acciones conjuntas para combatir el terrorismo.
El propósito es contribuir dentro de nuestras modestas
capacidades hacia esa finalidad, que está identifica-
da con los principios de mantenimiento de la paz y
la seguridad internacionales. Esas medidas incluyen
controles migratorios y financieros y colaboración en
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materia de inteligencia, en el marco de la Organización
de los Estados Americanos y de las Naciones Unidas.

El Gobierno de Honduras observa con profunda
preocupación la escalada de violencia en el Medio
Oriente. En su tiempo, y dadas las circunstancias perti-
nentes, Honduras apoyó el establecimiento del Estado
de Israel. Hoy día hacemos uso de este foro internacio-
nal, que desempeña un rol protagónico en la solución
del conflicto en dicha zona, para reiterar el derecho de
Israel a vivir como un Estado soberano libre y seguro.
También respaldamos el reconocimiento del derecho
inalienable del pueblo palestino a su libre determina-
ción y a establecer el Estado palestino. Estamos con-
vencidos de que la anterior es la fórmula adecuada para
lograr un efectivo acuerdo de paz en el Medio Oriente.

En su discurso inaugural de hoy, el Secretario
General expresó su pesar y repulsión por estos actos
cobardes del terrorismo internacional. También señaló
muy sabiamente que ninguno de los otros problemas
que hemos venido confrontando se ha convertido en
menos urgente. Además del terrorismo, otras fuentes
primordiales de adversidad amenazan la paz y el bie-
nestar de las personas. Tal es el caso del VIH/SIDA, el
cual recibió atención especial en el período extraordi-
nario de sesiones de la Asamblea celebrada el 25 de ju-
nio de este año. Ese empeño colectivo ha resultado en
el establecimiento del fondo especial para apoyar me-
didas conjuntas contra la epidemia. Esta sesión ex-
traordinaria de la Asamblea incrementó el nivel de
comprensión sobre el alcance de la misma, que va más
allá de la salud, ya que su impacto es igualmente social
y económico.

El encuentro de junio estableció lazos de coope-
ración entre naciones a fin de compartir experiencias y
soluciones para combatir el VIH/SIDA. En particular,
resulta imprescindible la reducción del costo de los
medicamentos, ya que en el caso de Honduras y de mu-
chos otros, la mayoría de los infectados y sus familias
no cuentan con los recursos para el tratamiento debido.
Los acuerdos del Brasil con empresas farmacéuticas en
este campo constituyen un modelo digno de emular.
Esta debería ser una meta para atender las enfermeda-
des que más afectan a los países en desarrollo.

En Honduras, el ritmo de propagación del virus se
ha reducido. Esta es una señal alentadora. El pronóstico
de hace dos años superaba los niveles de contagio ac-
tuales, que siguen siendo elevados. La UNESCO nos
está ayudando a establecer en San Pedro Sula el centro

regional de prevención contra el SIDA para toda la re-
gión centroamericana.

Las fuentes primordiales de adversidad que ame-
nazan la paz y el bienestar de las personas incluyen a la
pobreza extrema. También en este campo las Naciones
Unidas merecen el apoyo de toda la comunidad inter-
nacional para contribuir a superar las causas de la po-
breza extrema, mediante medidas estratégicas que
brinden oportunidades a los sectores marginados para
participar digna y productivamente en sus respectivas
sociedades. Ello pasa por la activación de la educación
funcional y tecnológica. Descuidar la adversidad que
genera el analfabetismo equivale a condenar a la miseria
al 70% de la población del mundo. La Naciones Unidas
han generado iniciativas internacionales valiosas.

En el caso de Honduras, hemos aprobado la Es-
trategia para la Reducción de la Pobreza, en la que el
factor de la educación juega un papel fundamental. Ha
sido el fruto del consenso nacional, el cual a su vez es
el componente principal de la recuperación y transfor-
mación del país, después del paso del huracán Mitch.

Las Naciones Unidas han estado llamadas a pro-
mover las libertades fundamentales de la democracia,
entre ellas, la participación y representación legítima
en los procesos de toma de decisión. En este campo, la
Organización ha tenido un papel cada vez más impor-
tante como facilitadora del diálogo y promotora del
consenso. Honduras, en los últimos años, ha tenido un
diálogo nacional en varios campos vitales para el futu-
ro de la Nación. Los resultados han sido promisorios.
Además de definir el plan de reconstrucción nacional
para superar los daños sin precedentes provocados por
el huracán Mitch hace tres años, el Gobierno del Presi-
dente Carlos Flores, en una de las más amplias consul-
tas llevadas a cabo en nuestra historia republicana,
adoptó con el pueblo la Estrategia para la Reducción de
la Pobreza, la cual tiene una proyección de 15 años. Es
la primera vez que en mi país se adopta un plan de esta
naturaleza bajo un consenso nacional.

El alivio de la pobreza, la superación de la adver-
sidad educativa, la capacidad de reaccionar contra epi-
demias y contra nuestra vulnerabilidad por razón de los
fenómenos naturales, todos están ligados al rendi-
miento económico y a su distribución inteligente. Por
ello, somos conscientes de que se requiere de bases no
sólo programáticas, sino también equitativas y justas en
el plano del comercio internacional. Para ser con-
gruentes con el discurso comercial internacional, debe
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haber mayor acceso a los grandes mercados. Los pro-
ductos agrícolas deben dejar de ser tan subsidiados en
los países desarrollados, a fin de que los que estamos
en desventaja en cuanto a nuestro desarrollo tengamos
mejores oportunidades de competir con nuestros pro-
ductos, de acuerdo a esos principios. Lo que es bueno
para unos debería ser bueno para los otros. El nivel del
campo de pelota debe ser parejo, tomando en cuenta las
asimetrías y condiciones de cada caso.

Los signos de la madurez política de los Estados
Miembros están íntimamente ligados al cumplimiento
de sus obligaciones internacionales. La paz, la tranqui-
lidad y la capacidad de cooperación y de interdepen-
dencia están vinculadas con la seriedad con la cual se
mantengan y se conduzcan las relaciones internaciona-
les. El tercer párrafo preambular de la Carta de las Na-
ciones Unidas, muchas veces citado en este recinto, in-
dica que nosotros, los pueblos de las Naciones Unidas,
estamos resueltos a

“crear condiciones bajo las cuales puedan mante-
nerse la justicia y el respeto a las obligaciones
emanadas de los tratados y de otras fuentes del
derecho internacional.”

En efecto, la observancia del principio de pacta sunt
servanda y de las otras fuentes de obligaciones interna-
cionales es factor que contribuye a consolidar la con-
fianza entre los Estados. La ausencia de esa voluntad
amenaza y perturba el espíritu que guía a esta Organi-
zación y los principios que la sustentan.

El Presidente de México, Excmo. Sr. Vicente Fox,
ha convocado a los Estados del Caribe a una conferen-
cia para estimular la ejecución de los compromisos so-
bre delimitaciones marítimas asumidos por dichos Es-
tados en la Convención de las Naciones Unidas sobre
el Derecho del Mar. Honduras, como Estado parte en
dicha Convención, apoya la iniciativa del Gobierno
mexicano y además bilateralmente prosigue, de buena
fe y conforme al derecho internacional, la oportunidad
de la pronta suscripción de tratados de delimitación
marítima con sus vecinos en el Mar Caribe. Asimismo,
vemos con simpatía y aplaudimos los esfuerzos que
realizan nuestros vecinos, Belice y Guatemala, bajo un
procedimiento especial auspiciado por la Organización
de los Estados Americanos, en la búsqueda de una so-
lución definitiva a su centenaria controversia territorial
que incluya, en lo posible, y con la participación de
los tres Estados directamente concernidos —Belice,

Guatemala y Honduras— la adopción de acuerdos jurí-
dicos de cooperación estables en el Golfo de Honduras.

Honduras sostiene que los diferendos forman
parte de los temas interestatales; lo alarmante no es que
exista diferencia entre Estados, sino la actitud con la
cual se aborden. De igual manera remarcamos que los
intereses políticos domésticos no deben interferir con
los intereses comunes para la integración subregional.
Contaminar nuestro proceso integracionista con objeti-
vos políticos domésticos es poner en peligro el futuro de
la integración misma y, por lo tanto, el futuro de los inte-
reses compartidos entre los países centroamericanos.

Contamos con una Organización unida, donde to-
das sus entidades de cooperación y organismos especia-
lizados hacen un trabajo cada vez más articulado, diri-
gido hacia objetivos puntuales. Este es un momento
trascendental para la comunidad internacional, y, conse-
cuentemente, para las Naciones Unidas y todos los Es-
tados Miembros. Por ello, ese trabajo debe ser cada vez
más intenso a favor de los valores de paz y de desarro-
llo humano que todos compartimos, y en el cual inclui-
mos la necesidad de que todos los países, pequeños y
grandes, cumplan con los lineamientos que la mayoría
hemos convenido para salvar al planeta del cambio cli-
mático cuyo daño se hace sentir en todos los rincones
del mundo. Es un momento en el cual la Organización
debería mantener y ampliar su liderazgo y permitir la
participación de todos los actores internacionales pací-
ficos, entre ellos la República de China en Taiwan, en la
lucha concertada contra las renovadas amenazas contra
la paz, la seguridad y el bienestar de todas las naciones.
Esto corresponde al plano internacional.

En el plano nacional, la organización de la comu-
nidad local resulta imprescindible para resolver la in-
certidumbre, superar la indiferencia y promover la so-
lidaridad humana inteligente. Tal ha sido el caso du-
rante las últimas inundaciones en el litoral Atlántico de
Honduras. Como resultado de los programas de prepa-
ración y prevención promovidas por la Administración
del Presidente Flores, la pérdida de vidas ha sido mí-
nima y los servicios de apoyo por la emergencia han
sido efectivos y oportunos. Ello ha sido posible debido
a que las comunidades locales han aprendido a prevenir
los daños mayores que se derivan de los fenómenos de
la naturaleza.

La lección es clara: en los planos nacional e in-
ternacional, debemos procurar articular nuestro trabajo
como personas y como países para reducir nuestra
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vulnerabilidad en todos los campos, sean éstos am-
biental, económico, político o de seguridad, bajo los
principios de la cultura de paz que hemos consensuado.

En pocos meses, el Presidente Flores concluirá su
mandato. Dejará un país estable, con renovadas prácti-
cas de transparencia, con un estado de derecho fortale-
cido, con una administración macroeconómica recono-
cida por la comunidad internacional y con un creci-
miento económico positivo, a pesar de haber sufrido el
desastre natural más grande de nuestra historia.

Finalizo esta intervención, la última del actual
Gobierno de Honduras en el debate general de la Asam-
blea, con el saludo agradecido del pueblo de Honduras

y del Gobierno del Presidente Flores a la comunidad
internacional y a todos los pueblos que nos acompaña-
ron en los momentos más difíciles de nuestra historia.
Estos momentos están caracterizados, como todos re-
cordamos, por aquel terrible huracán de 1998 y, además,
por daños subsiguientes que nos han venido afectando
sin tregua. Los hondureños hemos renovado nuestra fe
en la solidaridad internacional y hemos afianzado nues-
tra convicción de que el destino de nuestra nación y de
nuestro planeta radica en lo que hoy hagamos juntos por
el mañana de nuestras naciones.

Se levanta la sesión a las 19.20 horas.


